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ELESPACIOEXTRA-ATMOSFERICOYSUSUTILIZACIONES

El4  de  Octubre  de  1957,  el  Sputnik  lera  lanzado  al  espacio9
Empezababa  una  extraordinaria  aventura  que  debía,  andando  los  años,  e
perimentar  una  profunda  mutad6n.  En  efecto,  los  primeros  lanzamien
tos  de  satélites  perseguían  fines  Qnicamente  científicos0  Sin  embargo
muy  pronto  se  vi6  qué,  en  el  plano  econ6mico,  el  espacio  podía  ser  ren
table:  por  lo  tarto,  las  utilizaciones  del  espacio  se  encaminaron  hacia  la
explotación  espacial,  especialmente  durante  el  ciltimo  decenio.

La  astronutica  ha  contestado  a  numerosas  preguntas  que  ap
sionan  a  los  astrónomos  desde  hace  siglos  y  que  quedabán  sin  respuesta
Bajo  el  signo  de  la  competencia  americano-soviética,  los  acontecimientc
los  descubrimientos  (tales  como  la  cara  oculta  de  la  Luna,  los  canales  de
Marte,  la  naturaleza  de  Mercurio,  etc.)  se  sucedieron  a  una  velocidad
impresionante0  Pero  si  la  exploracibn  lejana  supone  todavía  un  elemen
to  importante  de  la  actividad  espacial,  no  por  ello  es  ya  prioritaria.  Con
las  córnunicaciones  espaciales  que,  en  unos  años,  han  traído  una  verdad
ra  revolucibñ  en  los  enlaces  internacionales  por  teléfono,  telégrafo  o’te
levisibn,  se  ha  abierto  la  era  de  la  “ASTRONAUTICA  comercial”,  es  d
cir  de  los  programas  de  aplicaci6ñ.  He  aquí  otra  sorpresa  de  la  AS—
TRONAUTICA:  su  interés  específicamente  terrestre0  Interés  terrestre
del  espacio  que  se  revela  lleno  de  promesas,  si  se  considera  no  s6lo  su
capacidad  para  transformar  la  economía  mundial,  sinotambién  su  papel
estabilizador  en  el  juego  planetario  al  que  se  entregan  los  Estados  Unidos
y  la  URSSQ  No; es  un  secreto  para  nadie  que  la  mayoría  de  los  satélites
militares  lanzados  por  ambas  superpotencias  son  ingenios  de  reconoci—
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miento  que  desempefían  un  papel  capital  en  materia  de  estrategia  militar,
de  equilibrio  de  las  fuerzas  y  de  poiltica  internacional.

No  hay  sin  embargo  que  engaítarse:  la  historia  de  la  astron,
tica  nos  demuestra  que  el  espacio  extra—atmosfrjco  no  escapa  de  las  di
visiones  de  nuestro  planeta.  Las  utilizaciones  del  espacio,  habida  cuen
ta  de  su  impacto  terrestre,  son  objeto  de  una  competencia  cuyas  puestas
econ6micas  y  estratgicas  son  cónsiderables.

Merced  a  su  gran  experiencia,  a  su  potente  infraestructura
tcnica  y  a  sus  importantes  medios  financieros,  los  Estados  Unidos  y  la
URSS  han  adquirido,  en  el  terreno  espacial:,  una  supremacía  indiscutible.
Esta  supremacía  no  se  mide  solamente  por  los  programas  realizados,  -sj
no  también  por  su  capacidad  de  construir  y  de  brindar  toda  una  gama  de
lanzadores  susceptibles  de  colocar  en  órbita  los  ingenios  m.s  pesados  y
m.s  complejos,  includo  un  nuevo  sistema  de  transporte  reutilizable  (la
lanzadera  espacial),  puesto  a  punto  actualmente  por  los  Estados  Unidos.

Es  cierto  que  otros  paises  se  han  metido  aisladamente  en  la
investigacin  espacial,  pero  ninguno  de  ellos  estaba  en  condiciones  dere
lizar  solo,  en  forma  plenamente  aut6noma  y  satisfactoria,  un  programa
espacial  de  cierta  envergadura.  Por  ello  once  paises  europeos  han  deci
dido  dotarse,  en  el  marco  de  la  Agencia  espacial  europea,  .de  los  medios
para  realizar  un  programa  autbnomo  de  satélites  y  para  entrar  en  el  jue
go  de  la  competencia  mundial  en  lo  que  se  refiere  a  los  fabulosos  merca
dos  que  la  era  de  las  aplicaciones  espaciales  ha  abierto.

Dos  campos  principales  de  las  actividades  espaciales  trasto
flan,  .en  efecto,  los  datos  econ6micos  y  polfticos  internacionales:  las  tel
comunicaciones  por  satélites,  que  se  han  convertido  en  el  mejor  negocio
del  sigloti  y  la  teledeteccj6n  de  los  recursos  terrestres  desde  el  espacio,
dos  sectores  que  ponen  en  las  manos  de  los  que  disponen  de  ellos  un  po
tencial  de  dominio  absolutamente  excepcional.

Convenga  reglamentar  su  empleo  para  que  ciertos  Estados  no
pudieran  utilizar  su  adelanto  tecnol6gico  para  establecer  un  dominio  ideQ
lgico   comercial:  las  Naciones  Unidas  así  como  diversas  instituciones
especializadas,  han  establecido  muy  pronto  un  régimen  jurídico  aplicable
a  las  utilizaciones  pacíficas  del  espacio  extra—atmosférico  y  elaboran  11c
digos  de  buena  conducta”  en  terrenos  m&s  específicos,  tales  como  los  de
1.a  televisión  directa  6  de  la  teledetecci6n0  Asimismo,  han  sido  firmados
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acuerdos  intergubernanentales,  como  losacuerdos  Intelsat  de  1964  y  de
1971, el acuerdo Intersputnik de 1971, los acuerdos Inmarsat de 1976,
los diversos convenios que han presidido  el  nacimiento  de  la  Europa  es
pacial0..,  para crear organizaciones internacionales  encargadas,  en  su
mayoría,  de  explotar  los  múltiples  servicios  que  pueden  prestar  los  sa
tlites  6  para  organizar  la  cooperaci6n  espacial  en  el  plano  científico.

La  conquista  y  la  explotaci6n  del  espacio  han  dado  nacimien
to  a  un  amplio  conjunto  de  actividades  nuevas  (especialmente  en  el  campo
de  la  electr6nica)  y  a  una  industria  espacial  activa  de  la  que  las  grandes
potencias  son  los  principales  beneficiarios.  Los  años  1990—2000  verán
probablemente  el  acoplamiento  en  el  espacio  de  grandes  conjuntos,  de  —

“colonjas  del  espacio”  susceptibles  de  albergsr  por  lo  menos  10.000  pe

sonas,  así  como  la  puesta  en  6rbita  de  verdaderas  fabricas,  tales  como
centrales  solares  que  puedan  aportar  una  soluci6n  a  los  problemas  ener’
gticos  de  nuestro  mundo.  Esperemos  que  estos  proyeótos  fantsticos
puedan  realizarse  Ipara  bien  y  en  interés  de  todos  los  paises!  y  que  sean
entonces  ?1  atributo  de  la  humanidad  entera”  ,  como  requiere  el  artículo
1  del  Tratado  del  espacio.



CRONOLOGIA:  (Veinte  af’íos  de  conquista  espacial)

“De  Sputnik  1 a  la  lanzadera  veinte  aííos  de  conquista  espa—
cial11,  Le  Monde,  dossiers  et  documents  n  44,  Octubre  de  1977.

(A  partir  del  13. de  Septiembre  de  1977,  la  cronología  es  de
La  Documentation  Française)

4  de  Octubre  de  1957,-Lanzamiento  por  los  soviéticos  del  Sputnik4.

—  3  de  Noviembre  de  1957.-  Sputnik—2  lleva  al  espacio  a  la  perra  Lai
ka.

-  31  de  Enero  de  1958.—  Primer  satélite  americano,  Explorer’-l.  De
cubre  las  cinturas  de  radiacibn  de  la  Tierra.

1  de  Octubre  de  1958.—  Creacibn  de  la  NASA  (National  Aeronautics
and  Space  Administration)  (Estados  Unidos).  .

—  12  de  Septiembre  de  .1959..  —  Una  sonda  lunar  se  estrella  en  la  Luna
(Lunik-2,  URSS).

4  de  Octubre  de  1959.-  Lunik-3  (URSS)  efectúa  el  primer  vuelo  alre
dedorde  la  Luna.  y  transmite  las  primeras  fotos  de  la  caraocultade
nuestro  satélite,  .

-  12  de  Febrero  de  1961.-  Lanzamiento  de  la  primera  sonda  hacia  V

nus;  el  contacto  radio  se  pierde  a  7,5  millones  de  kil6metros  de  la
Tierra  (URSS),  .  .
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-  12  de  Abril  de  1961.-  Yuri  Gagarin,  primer  hombre  del  espacio,
describe  una  6rbita  alrededor  de  la  Tierra,  a  bordo  del  Vostok-1,
durante  1  h,  y  48  mm,  (URSS).

—  25  de  Mayo  de  1961,—  Discurso  hist6rjco  de  John  F.  Kennedy  ante
el  Congreso:  lanza  el  programa  Apolo.

—  19  de  Diciembre  de  1961.—  Creaci6n  del  Centro  Nacional  de  Estudi
Espaciales  francés  (CNES),  que  entra  efectivamente  en  funciones
el  1  de  Marzo  de  1962.

—  27  de  Febrero  de  1962,—  ohn  Glenn,  primer  americano  que  efectCia
un  vuelo  orbital  alrededor  cje  la  Tierra,  da  tres  revoluciones  alre
dedor.  de  nuestro  plaita  a  bordo  de  una  cápsula  Mercury.

—  26  de  Abril  de  1962.—  Lanzamiento  del  primer  satélite  cientifico  bri
t&nico  Ariel-1  por  los  Estados  Unidos.

-  30  de  Abril  de  1962.-  Creacién  de  la  ELDO  (Organizaci6n  europea
para  la  puesta  a  punto  y  la  construccién  de  lanzadores  de  ingenios
espaciales).

-  14  de  Junio  de  1962.-  Creaci6n  de  la  ESRO  (Organizaci6n  europea
de  investigaciones  espaciales).

—  14  de  Diciembre  de  1962,—  Una  sonda  americana  (Mariner—2)  pasa  a
34.000  kil6metros  de  Venus  y  proporciona  informes  acerca  de  su  j
msfera,  de  su  capa  nubosa  y  de  su  campo  magnético.

-  16  de  Junio  de  1963.-  Vostok—6  lleva  a  Valentina  Terechkova,  prime
ra  y  Cinica  mujer  cosmonauta  de  la  historia  espacial.  Permanece
71  horas  en  el  espacio  yefectCia  49  revoluciones  orbitales.

-  20  de  Agosto  de  1964.-  Creaci6n  de  Intelsat,  consorcio  internacio
nal  de  telecomunicacién  por  satélite,

-  18—19  de Marzo  de 1965,— Leonov a bordo  de  Voskhod-2,  es  el  pri
mer  cosmonauta  que  sale  de  un  satélite  en  pleno  vuelo  (URSS).

—  6  de  Abril  de  1965,—  Lanzamiento  de  Early  Bird,  primer  satélite  de
telecomunicaciones  para  usos  comerciales,  por  la  NASA.

-  3  de  Junio  de  1965.-  Primera  salida  de  un  astronauta  americano  -

(Edward  White)  en  el  espacio  a  bordo  de  Gemini-4.

-  15  de  Julio  de  1965.-  Mariner-.4  (Estados  Unidos),  lanzado  el  24  de
Noviembre  de  1964,  roza  Marte  a  10.000  kil6metros  de  altitud  y  -

transmite  fotos  del  planeta.
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—  26  de  Noviembre  de.  1965,-Lanzamiento  y  puesta  én  rbita  del  pri
mer  satélite  francés,  .A4,  en  Hammaguir.

-  31  de  Enero  de  1966,-  Primer  aterrizaje  suave  de  una  sonda  en  la

Luna  (Lun&-9,  URSS).

-  1  de Marzo  de 1966.- Venus-a, lanado el 16. de Noviembre  de 1965,

se  estrella sobre la superficie dei planeta  Venus,  Es  el  primer  in
genio  que  toca  este  planeta  (URSS).

—  27  dé  Enero  de  1967.—  Tres  astronautas  americanos,  Virgil  Grissqi
EdwardWhite  y  Roger  Chaffee,  mueren  en  el  incendio  de  su  cabina

•  Apolo  durante  un  entrenamiento  en  tierra.

-  23  de  Abrilde  1967.—  El  cosmonauta  sovitico  V.  Komarov  se  estre
ha  contra  el  suelo  eñ  el  momento  del  aterrizaje  de  la  cabina  Soyuz-1

por  haberse  enredado  lós  paracaídas.

14  de  Junio  de  1967..-  Lanzamiento  del  Mariner-5,  que  pasara  a  4.000
kilbmetrós  de  Venus  (Estados  Unidos).

-  18  de Octubre de 1967.- Lanzada  el 12 de Junio de 1967, la sonda
Vehüs-4(URSS)  se  poca  .suavemente  en  el planeta Venus  y transmi
te numerosos  informes  acerca  dél  suelo  del  planeta,  de  la  composi—

ci6nde  su  atrn6sféra,  dé  su’ternperatura  y  de  sus  presiones.

-  9  de  Noviembre  de  1967,-  Primer  ensayo  en  vuelo  del  cohete  lunar
gigante  Saturne-5.  Por  primera  vez,  una  cabina  Apolo  vuelve  a  en
trar  en  la  atm6sf  era  a  una  velocidad  compar4ble  a  la  que  alcanzaría
en  un  regreso  de  la  Luna,  40.000  km/hora.

—  21  deDiciembredei968,-  Frank  Borman,  James  Lovell  y  William

Anders,  a  bordo  de  un  Apolo-8.,  van  a  pasar  Navidad  en  6rbita  aire
dedor  de la Luna,  ,  .  .  .

-  17  de Enero de 1969.- Soyuz-4 y Soyuz-5 (URSS),  con cosmonautas
a  bordo,  se.  enlazan  y  forman  una  estacibn  espacial  experimental.
Dos  de  los  cosmonautas,  después  de  haber  realizado  una  flmarchaU
en  el  espacio,  pasan  de  un  ingenio  a  otro,  .  .

-  16—17  de Mayo.de  1969.-.  Lanzados  respectivamente  los  días  5  y  10
de  Enero  de  1969,  Venus-5  y  Venus-6  (URSS)  llegan  a  Venus.  Confi
man  los  resultados  de  Venus-4,

-  21  de  Julio  de  1969.-  Por  primera  vez  el  hombre  anda  sobre  laLu
na.  Neil  Armstrong,  jefe  de  la  .misin  Apolo-li,  al  que  pronto  se  -
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une  Edwin  Aldrin,  da  unos  pasos  sobre  el  suelo  del  mar  de  la  Tran
quilidad,  El  piloto,Michael  Collins,  permanece  en  6rbita  lunar.

—  10  de  Febrero  de  1970.-  Lanzamiento  del  primer  satelite  japones.

-  13  de  Abril  de  1970.-  Accidente  a  bordo  del  Apolo-13,  en  ruta  hacia
la  Luna,  Los  tres  ocupantes,  James  Loveli,  Fred  Haise  y  John  SwJ
gert  hacen  un  regreso  de  emergencia  a  la  Tierra.

—  24  de  Abril  de  1970,-  Lanzamiento  del  primer  satélite  chino.

—  15  de  Diciembre  de  1970.—  Venus-7  (lanzado  el  16  de  Agosto  de  197
envía  seiales  durante  23  minutos,  tras  un  aterrizaje  suave  (URSS).

-  7  de  Junio  de  1971,-  Ensamblaje  por  la  URSS  de  una  estaci6n  orbill
habitada  con  el  amarre  del  Saliut,  lanzado  el  19  de  Abril  de  1971  y
del  Soyuz-11.

-  14  de  Noviembre  de  1971.-  Mariner-9  (Estados  Unidos),  lanzado  el
30  de  Mayo  de  1971,  se  pone  en  rbita  alrededor  de  Marte  y  revela
la  presencia  de  vapor  de  agua,

—  29  de  Junio  de  1971.—  Tres  cosmonautas  soviéticos,  .G.  Dobrovisky,
V.  Volkov  y  V.  Patzaiev,  fallecen  hora  y  media  antes  ddaterrizaje
de  su  cabina  Soyuz-11,  a  consecuencia  de  una  brusca  despresuriza—
ci6n.  Habían  pasado  24  días  y  19  horas  en  el  espacio.

—  22  de  Julio  de  1972.—  Venus-8  (URSS)  aterriza  sobre  la  cara  de  Ve
nus  alumbrada  por  el  Sol  y  transmite  informaci6n  durante  50  minu
tos,  por  una  temperatura  de  475  grados,

-  23  de  Julio.de  1972.-  Lanzamiento,  por  los  Estados  Unidos,  del  pr
mer  satélite  de  observaci6n  de  los  recursos  terrestres  (ERTS—1).

—  7  de  Diciembre  de  1972.-  Salida  del  Apolo-17,  Ciltimo  vuelo  del  pro—
grama  Apolo,

-  27  de  Abril  de  1973.—  Abandono  del  cohete  europeo  Europa-2,  tras
una  serie  de  fracasos,  El  cohete  hubiera  debido  colocar  en  6rbita
en  1974  el  satélite  de  telecomunicaciones  franco—alemán  Symphonie.

—  14  de  Mayo  de  1973.-  Comienzo  del  programa  de  estación  espacial
orbital  Skylab  (Estados  Unidos),  Cuando  el  lanzamiento  del  Skylab
(no  tripulado)  ,  los  paneles  solares  no  se  despliegan  y  el  escudo.  de
protección  t’errriica  se  arranca.

-  27  de  Mayo  de  1973,— Tres  astronautas,  a  bordo  de  una  cabina  Apob
atracan  corno  previsto  a  la  estaci6n  Skylab,  y  reparan  suficientemrn
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te  los  daíios  para  que  pueda  continuar  el  vuelo.  Es  la  primera  “ch

puzat’  del  espacio.

-  31  de  Julio  de  1973.-  La  conferencia-  espacial  europea  decide  cons
truir  el  cohete  europeo  Ariane  para  colocar  en  6rbita  satélites  de
telecomunicaciones,  así  como  un  laboratorio  orbital  habitado  desti
ñado  a  ser  embarcado  a  bordo  de  la  landera  espacial  americana.

—  3  de  Diciembre  de  1973.-  La  sonde.  Pioneer4O  (Estados  Unidos),
tras  un  viaje  de  21  meses  enel  espacio,  da  la  vuelta  a  Jípiter  y  en
vía  informaciones  que  permitirán  llegar  a  la  conclusi6n  de  que  el
planeta  es  casi  enteramente  líquido.

-  8  de  Febrero  de  1974.-  La  tercera  tripulación  del  Skylab  ameriza
en  el  Pacífico  después  de  haber  permanecido  84  días  (casi  tres  me
ses)  en  el  espacio,  record  de  duraci6n  que  aún  permanece.

-  26  de  Marzo  de  1974.-  La  URSS  coloca  en  6rbita  su  primer  satli—
-  te  geoestacionario  alrededor  de  la  Tierra  para  las  telecomunicaci

nes;  és  decir,  unos  diez  aíos  después  que  los  Estados  Unidos.

—  29  de Marzo de 1974.— Mariner-1O, después de haber rozado Venus
el 5 de Febrero de 1974, pasa a 700 kil6metros de Mercurio y le da
la  vúelta.  Las  fotos  tomadas  por la .sonda muestran que Mercurio,
lleno  de  crteres,  tiene  un  campo  magnético  y  una  atm6sfera  (Esta
dos  Unidos)...

-.  19  de  Diciembre  de  1974.-  Lanzamiento  del  Symphonie4,  primer
satélite  de  telecomunicaciones  experimental  franco—alemn.

—15  de  Abril  de  1975.—  Creaci6n  de  la  ESA  (Agencia  Espacial  Euro
pea),  que  sucede  a  la  ELDO  y  a  la  ESRO.

-  17  de  Mayo  de  1975.-  Un  cohete  Diamant  BP-4  (Francia),.pone  en
bite.  Castor  y  Pollux,  dosp+ieíios  satMites  tecnol6gicos.

—  15  de  Julio  de  1975,—  Comienzo  de  un  vuelo  conjunto  americano—so—
vitico.  Lanzamiento  de  una  cabina  Soyuz  (con  dos  cosmonautas  s
viticos  abordo)  y  de  una  nave  Apolo  (con  tres  astronautas  americ
nos)  que  se  unen  el  17  de  Julio  de  1975.

—  22deOctubre  de  1975.—  Venus-9,  sonda  soviética,  toma  la  primera

foto  del  pláneta  Venus,  a  85  millones  de  kil6metros  de  lá  Tierra.

—  20  de  Julio  de  1976.-  Viking-1  se  pose.  en  Marte  (Estados  Unidos).
Las  experiencias  bioltgicas  sDbre  el  suelo  marciano.hacen  improba-
ble  la  existencia  de  vida  en  Marte.
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-  23  de  Febrero  de  1977.-  Lanzamiento  del  primer  satMite  geoesta—
cionario  japonés0

-  3  de  Agosto  de  1977.-  Lanzamiento  por  la  URSS del  Cosmos-936,
portador  de  experiencias  biológicas  sovi€ticas,  francesas,  ameri
canas  y  checoeslovacas,

—  12  de  Agosto  de  1977.—  La  lanzadera  espacial  americana  efectia  su
primer  vuelo  libre,  pilotada  por  dos  astronaútas,  Fred  Hase-  y  Gor
don  Fullerton.

—  20  de  Agosto  de  1977.—  Lanzamiento  de  la  sonda  americana  Voyager
—2  en  dirección  a  Júpiter,  Saturno  y  Urano:,seguida  por  Voyager—1
el  5  de  Septiembre.

—  13  de  Septiembre  de  1977-  El  lanzamiento  del  primer  satélite  ex
perimental  europeo  de  telecomunicaciones  (OTS)  es  un  fracaso  de
bido  a  un  fallo  del  cohete  portador  americano  Delta  3914.

-  22  de  Noviembre  de  1977.-  Lanzamiento  con  éxito  del  satélite  me—
—  ,teorologico  europeo  Meteosat  propulsado  por  un  cohete  Delta  2914

americanos

—  11  de  Enero  de  1978.—  La  nave  soviética  Soyuz—27,  que  transporta
a  dos  pasajeros,  se  empalma  a  la  estación  orbital  Saliut-6  en  la  que
se  encuentran  dos  cosmonautas  americanos  desde  el  10  de  Diciem
bre  de  1977.  Después  de  96  días  pasados  en  órbita,  los  cosmonau
tas  del  Saliut-6  vuelven  a  la  Tierra  el  16  de  Marzo  de  1978.  El  sis
tema  Saliut—Soyuz  prefigura  las  futuras  grandes  estaciones  en  ór
bita,

-  24  de  Enero  de  1978.-  Un  satélite  militar  sovitico,Cosmos-954,
equipacb  con  un  generador  nuclear,  vuelve  a  entrar  en  la  atmósfera
sobre  Canada  y  se  desintegra  al  tocar  el  suelo  en  la  región  del  Gran
lago  de  los  Esclavos,

-  2  de  Marzo  de  1978D-  Checoeslovaqujaes  el  tercer  país  qüe  envía  a
un  hombre  al  espacio  (en  el  marco  del  programa  Intercosmos).

—  31  de  Marzo  de  1978.—  La  URSS  lanza  su  satélite  nümero  mil  de  la
serie  Cosmos,

-  26  de  Abril  de  1978,—  El  Consejo  de  la  Agencia  espacial  europea  -

(ESA)  vota  la  financiación  de  cinco  ejemplares  del  lanzador  Ariane,
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—  11  de  Mayo  de  1978.—  El  satélite  experimental  europeo  de  telecomj
nicaciones  OTS  de  la  ESA  es  lanzado  con  éxito  por  un  cohete  a.mer
cano  Delta  3914.



DELASACTIVIDADESCIENTIFICASALASUTILIZ.  ClONESPRACTICAS

LOSOBJETIVOSCIENTIFICOS

“Les  missions  scientifiques”.  Le  Monde,  dossiers  et  docurnents  nQ  44,
Octubre  de  1977.

Los  primeros  satélites  lanzados  al  espacio  tenían  una  misión
puramente  científica:  debían  explorar  ee  espacio  todavía  desconocido,  ha
cer  mediciones  del  campo  magnético,  de  flujos  de  partículas,  estudiar  la
propagación  de  las  ondas  radioeléctricas,  determinar  el  campo  de  grave
dad  a  gran  distancia  de  la  Tierra,  medir  la  densidad  y  la  temperatura  de
la  alta  atmósfera.  La  utilización  del  espacio  ha  tomado  a  continuación  um
importancia  creciente.  Pero  se  ha  seguido,  y  se  sigue  aiin,  lanzando  salé
lites  científicos.  Tienen  dos  tipos  de  actividades  principales.

Losprimerosestudianlamuyaltaatmósferaterrestreylos  fe
nómenosqueseproducenenella.  Este  medio  muy  dilufdo  contiene  toda
clase  de  polvos  y  está  cruzado  por  un  flujo  de  partículas  procedentes  prin
cipalmente  del  Sol  (viento  solar),  cuya  trayectoria  es  más  o  menos  modifi
cada  por  el  campo  magnético  terrestre.  Desde  hace  veinte  años,  satélit
portadores  de  experiencias  cada  vez  más  finas  observan  las  interacciones
de  esas  partículas,  miden  sus  energías,  relacionan  las  variaciones  obser
vadas  con  otros  fenómenos  como  las  erupciones  solares  o  las  fluctuaciones
del  campo  magnético  y,  en  forma  general,  estudian  esta  física  del  medio
interplanetario  o  interestelar  que  apenas  se  puede  conocer  por  medio  de  ex
periencias  hechas  en  tierra.
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Lossegundossonlossatélitesastronómicos.  De  toda  eterni
dad,  los  astrónomos  observan  los  astros  por  la  pequeñísima  t?ventanau  de
lo  visible:  la  atmósfera  terrestre  absorbe  casi  todas  las  ondas  electromag
néticas  que  envían  los  astros.  Sólo  es  transparente  en  algi.rnas  zonas  del
espectro,  llamadas  ventanas;  la  más  importante  para  la  humanidad  es  la
de  la  luz  visible.  Desde  hace  unos  lustros,  los  astrónomos  estudian  tam
bién  los  astros  por  otras  ventanas,  en  el  mfra-rojo  o  en  el  campo  radioe
léctrico.  Los  satélites  les  brindan  ahora  la  posibilidad  de  utilizar  todo  el
espectro.  La  observación  del  cielo  en  radiación  x  ó ultra-violeta  ha  per
mitido  progresos  gigantescos  de  la  astrofísica  y  de  la  física  del  Sol.

Existe  también  una  biologíaespacial,  salida  de  las  primeras
investigaciones  acerca  de  la  adaptabilidad  del  hombre  al  espacio,  pero  que
ha  seguido  un  desarrollo  ropio.  La  cuestión  esencial  es  la  influencia  de
la  falta  de  gravedad  en  el  desarrollo  y  en  el  comportamiento  de  los  seres
vivos.  Esta  influencia  parece  ser  débil:  los  animales  y  las  plantas  envia
dos  al  espacio  se  han  adaptado  sin  graves  problemas:  inversamente,  ani
males  nacidos  en  un  satélite  se  han  comportado  normalmente  después  de].
regreso  del  satélite  a  la  Tierra.  Pero  la  duración  es  un  factor  esencial
de  estas  experiencias:  la  biología  espacial  se  ha  desarrollado  sobre  todo
cuando  las  estaciones  orbitales  han  pérmitido  estancias  de  varios  meses
en  el  espacio.



LAERADELAEXPLOTACIONECÓNOMICA

ttEl  espacioútil”  inLos  satélites:  pára  qué,  en  qué  punto  es
tá  Francia».  Actualités  Documents,  París,  Primer  ministro,  Servicio
de  información  y  de  difusión,  s.  d.,  p.  5-11.

El  espacio  ya  no  es  solamente  para  el  hombre  un  lugar  de  ex
ploración;  se  ha  convertido  en  una  componente  esencial  de  diversos  siste
mas  que  van  a  cambiar  sus  relaciones  y  sus  condiciones  de  existencia.
Esto  es  cierto  ya  desde  hoy  -o  inmediatamente  previsible-  para  activida
des  tales  como  las  telecomunicaciones,  la  televisión,  la  meteorología,  la
detección  de  los  recursos  naturales,  el  control  de  las  navegaciones  aérea
y  marítima.  Ya  nadie  se  extraña  de  poder  asistir  en  su  casa,  en  cual
quier  punto  del  globo,  a  la  retrasmisión  televisada  de  una  prueba  olímpi
ca  que  tiene  lugar  en  elmismo  tiempo  en  Montreal;  nadie  piensa,  al  tele
fonear  a  Tokyo  o  a  los  Angeles,  que  la  comunicación  se  ha  establecido  por
el  enlace  de  un  aparato  puesto  en  órbita  a  36.  000  kilómetros  por  encima
del  ecuador.  Cualquier  usuario  de  una  gran  red  tele-informática  encuen
tra  natural  el  hacer  tratar  sus  datos  indistintamente  en  Cleveland,  Lon
dres  o  París,  por  el  relevo  de  un  satélite.

La  conquista  del  espacio  ha  acercado  a  los  hombres  sobre  la
Tierra;  además,  las  técnicas  nuevas  que  les  ha  revelado  han  hecho  del  es
pacio  un  auxiliar  ya  indispensable  de  su  vida  diaria.
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LasTelecomunicaciones  espaciales:

Hace  quince  años,  el  empleo  generalizado  de  los  satélites  para
las  comunicaciones  era  difícil  de  concebir:  no  se  tenía  entonces  el  dominio
de  los  haces  hertzianos  de  baja  potencia  que  se  utilizan  hoy  día  en  los  enla
ces  por  satélite  ni  los  medios  de  colocar  los  satélites  en  órbita  geoestacio
nana,  es  decir,  en  una  órbite  tal  que  giren  alrededor  de  la  Tierra  en  24
horas.y  sean  de  este  modo,  para  un  observador  situado  en  tierra,  un  punto
aparentemente  inmóvil.  Cuando  el  primer  satélite  operacional  de  teleco
municaciones,  Early  Bird,  fue  lanzado  en  1965,  sóló  tenía  una  capacidad
de  240  líneas  telefónicas,  lo  que  encarecía  enormemente  las  comunicacio
nes:  los  satélites  actualmente  en  construcción  llevan  varias  decenas  de  mi
llares  de  canales.  Por  ello,  el  coste  de  un  canal  ha  disminuido  en  propor
ciones  considerables  y  los  enlaces  vía  satélite  sonde  ahora  en  adelante  -

rentables,  no  sólo  para  las  comunicaciones  intercontinentales,  sino  tam
bién  para  las  que  se  establecen  en  el  interior  de  un  país  extenso  o  con  el
habitat  disperso.

En  la  panoplia  de  los  medios  empleados  de  las  comunicaciones
(haces,  cables,  emisiones  de  radio),  el  satélite  brinda  facilidades  de  esta
blecimiento  y  de  explotación  muy  interesantes:  infraestructura  sencilla  y
fácil  entretenimiento,  fiabilidad  de  las  transmisiones.  En  cuanto  a  las  zo
nas  de  cobertura,  se  caracterizan  por  sus  extensiones;  bastan  tres  satéli
tes,  colocados  en  órbita  geoestacionaria  a  36.  000  kilómetros  de  la  Tierra,
para  que  dos  puntos  cualesquiera  de  la  superficie  del  globo  (fuera  de  las  -

zonas  ártica  y  antártica)  puedan,  con  la  ayuda  de  antenas  de  unos  metros
de  diámetro,  enlazarse  con  una  total  seguridad  de  transmisjón.

DominioeneléspacioypotenciaenlaTierra:

Por  ello  se  abre  un  mercado  considerable.  Ciertos  paises  (Es
tados  Unidos,  la  Unión  Soviética,  luego  Canadá)  se  han  dotado  desde  ahora
de  redes  nacionales  de  teleáomunicacjón  por  satélite;  otros  (Japón,  Brasil,
India,  Indonesia)  se  disponen  a  hacerlo.  Pero  sólo  actualmente  Estados
Unidos  y  la  Unión  Soviética  tienen  la  capacidad  de  construcción  de  sistemas
completos.  Esto  les  confiere,  en  sus  hemisferios  respectivos,  una  posi
ción  de  casi  monopolio.  Canadá  por  ejemplo,  ha  podido  constituir  su  pro1-
pia  red  con  satélites  americanos  lanzados  desde  Cabo  Kennedy  por  lanzado
res  americanos.  Estados  Unidos;  que  fueron  los  primeros  que  colocaron
en  órbita  un  satélite  de  telecomunicaciones,  fueron  también  los  iniciadores
de  una  organización  internacional  para  la  explotación  de  las  telécomunica
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ciones  espaciales:  Intelsat;  ésta,  que  en  1964  agrupaba  a  17  paises,  cuenta
hoy  día  con  91  miembros,  entre  ellos  China.

El  dominio  de  los  sistemas  de  telecomunicaciones  espaciales
confiere  sin  duda  alguna  a  las  potencias  que  dominan  este  mercado  un  po
der  considerable:  los  paises  que  no  tienen  este  dominio  están  destinados  a
depender  de  éllas  al  menos  para  una  parte  de  sus  transmisiones.  Por  ello
Francia  y  Europa  trabajan  actualmente  para  conseguirlo  a  su  vez.  Hace
falta  para  ello  tener  sus  propios  satélites.  Hay  que  tener  también  sus  pro
pios  lanzadores.

Los  dos  satélites  franco-alemanes  del  programa  Symphonie,
lanzados  en  Diciembre  de,1974  yen  Agosto  de  1975,  alcanzaban  un  nivel
tecnológico  idéntico  al  de  los  satélites  americanos.  Incluían,  además,  iri
novaciones  como  el  sistema  de  estabilización,  principio  adoptado  para  los
satélites  actualmente  en  construcción  en  los  Estados  Unidos.  Pero  elpri
mer  programa  europeo  para  la  construcción  de  un  lanzador  pesado  (Euro
pa)  ha  sido  un  fracaso.  Ha  habido,  por  lo  tanto,  que  recurrir  a  lanzador
americanos  para  los  satélites  Symphonie,  renunciar  por  ello  a  una  explota
ción  comercial  y  proceder  a  modificaciones  que  han  acarreado  algún  retra
so  (1).

Europa  está  hoy  día  metida  -con  una  contribución  francesa  ma
yoritaria-  en  un  segundo  programa  de  lanzadores  (Ariane)  cuyos  tiros  ope
racionales  empezarán  en  1980.  Europa  adquirirá  entonces,  no  sólo  su  au
tonomía,  sino  también  una  posición  competitiva  en  el  mercado  de  las  tele
comunicaciones  por  satélite;

Desarrolloculturalytransferenciadetecnologías:

Las  potencialidades  brindadas  por  los  satélites  para  la  trans
misión  de  los  programas  de  televisión  a  las  regiones  más  alejadas  o  más
difícilmente  ásequibles  abren  a  la  difusión  de  los  programas  educativos  en
los  paises  en  vi’as  de  desarrollo  perspectivas  tanto  más  seductoras  cuanto
que  la  tecnología  de  las  instalaciones  de  recepción  se  han  simplificado  con
siderablemente  y  que  cuanto  más  potente  es  la  emisora  espacial,  más  ba
jo  es  su  coste.

Los  satélites  del  programa  Symphonie  han  permitido,  especial
mente  desde  Marzo  de  1976,  dos  horas  diarias,  la  transmisión  desde  la  es
tación  francesa  de  Plemeur-Bodou,  de  emisiones  pedágógicas  destinadas  a
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las  escuelas  primarias  de  la  Costa  de  Marfil.  Gabón  se  ha  beneficiado  -

también  de  esta  utilización  experimental  del  Symphonie.  Para  explotar  -

completamente  tales  posibilidades,  hace  falta  sin  duda  concebir  programas
utilizables  por  todos,  reglamentar  suproducción  y  su  difusión  para  que  no
puedan  suponer  perjuicio  alguno  a  la  independencia  de  los  Estados.  Pero,
cuando  se  haya  encontrado  solución  a  estos  delicados  problemas,  se  habrá
hecho  posible  un  notable  factor  de  desarrollo  cultural.  Francia  y  Europa
no  podrán  dejar  de  utilizarlo.

Latelevisióndirecta:

Los  adaptadores  de  alta  frecuencia,  que  permiten  la  recepción
en  tierra  dé  las  señales  emitidas  por  los  satélites  y  las  transmisiones  en
señales  compatibles  con  los  receptores  de  televisión  clásica  del  público,
pueden  ser  sencillos  y  poco  costosos.  Cada  teleespectador  podrá  recibir
individualmente  las  emisiones,  En  los  planos  económico  y  tecnológico,  la
televisión  directa  es  una  realidad  para  mañana.

Para  que  las  instalaciones  de  recépción  no  pasen  de  un  precio
compatible  con  el  equipamiento  de  los  hogares,  toda  la  potencia  y  la  com
plejidad  del  sistema  técnico  serán  llevadas  al  satélite  en  órbita  geoestacio
nana.  No  obstante,  el  coste  del  segmentó  espacial  de  ‘,n  sistema  opera
cional  previsto  para  funcionar  durante  diez  años,  y  necesitando  por  lo  tan
to  para  cubrir  un  territorio  como  el  de  Francia  la  compra  de  cinco  satéli
tes  y  de  cuatro  lanzadores  Ariane,  no  será  supérior  al  de  un  sistema  te
rrestre  equivalente.

Las  ventajas  serán  considerables:  es  la  cobertura  completa  del
territorio  a  partir  de  una  sola  fuente  y  sin  ninguna  zona  de  sombra;  es  el
establecimiento  del  sistema  en  una  sola  etapa  (satélites  y  estaciones  en  tie
rra  de  control  y  emisión).

Pero  es  sobre  todo  una  solución  aportada  al  problema  que  plan
tea  a  la  televisión  el  atasco  del  espacio  hertziano.  Las  bandas  de  frecuen
cia  hoy  día  utilizables  para  la  difusión  terrestre  están  prácticamente  satu
radas  y  apenas  permiten  crear  nuevas  cadenas.  Por  lo  tanto,  la  televisi&i
directa  por  satélite  da  lugar  a  estudios,  a  desarrollos  y  a  proyectos  muy
concretos.

La  televisión  directa  promete  modificar  profundamente  la  eco
nomía  de  los  sistemas  de  emisión  y  de  recepción.  Pero  plantea  abrupta-
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mente  muchas  cuestiones  relativas  a  los  estatutos  jurídicos  de  las  teledi
fusiones  y  a  los  privilegios  de  emisión,  que  requieren  alguna  convención.

Ya  no  se  trata  solamente  para  el  hombre  de  aprender  a  vivir
enel  espacio;  le  es  preciso  también  y  sobre  todo  aprender  a  vivir  con  el
espacio.  Experiencias  controladas,  como  las  que  el  programa  Symphonie
ha  hecho  posibles,  deben  ayudarle  a  ello.

Loscontrolesdetráfico;seguridadaumentadayeconomíadeloscostes
paralasnavegacionesmarítimayaérea:

Los  satélites  de  telecomunicaciones  aportan  una  ayuda  valiosí
sima  al  control  de  las  navegaciones  marítima  y  aérea.  Debido  al  atasco
de  las  bandas  de  frecuencia  actualmente  utilizadás  para  los  enlaces  radio
eléctricos,  las  señales  emitidas  sufren  frecuentemente  alguna  atenuación
o  alguna  distorsión  entre  los  móviles  y  las  estaciones  continentales;  los  sa
télites  permiten  paliar  estos  inconvenientes  y  determinar  con  gran  exacti
tud  la  posición  de  los  móviles.

Del  empleo  de  los  satélites  para  el  control  de  las  navegaciones
resultará  una  seguridad  acrecentada  y  también  economías  de  tiempo  y  de
carburante  unidas  a  un  cálculo  más  preciso  de  las  rutas  y  de  los  horarios.
En  lo  que  se  refiere,  por  ejemplo,  a  la  navegación  aérea,  los  imperati

vos  de  espaciamiento  en  los  pasillos  aéreos  más  frecuentados  podrán  ser
reducidos  sin  que  disminuya,  sino  que  se  aumenta,  la  seguridad  de  los  vue
los.

En  esta  perspectiva  han  sido  concebidos  dos  programas  euro
peos.

Para  la  navegación  marítima,  Europa  se  dispone  a  lanzar  el
satélite  operacional  Marots,  que  formará,  en  unión  con  dos  satélites  ame
ricanos,  el  primer  sistema  mundial;  es  previsible  que  entre  1983  y  1990
se  lancen  ocho  satélites  más,  de  los  cuales  dos  o tres  habrán  sido  realiza
dos  en  Europa.

Para  la  navegación  aérea,  está  previsto  que  Europa  y  los  Es
tados  Unidos  colaboren  en  la  realización  del  programa  Aerosat,  con  la  par
ticipación  de  Canadá.



-  20  -

Los  sistemas  espaciales  de  telecomunicaciones  han  entrado  -

prácticamente  en  la  fase  de  plena  explotación  y  de  diversificación  de  las.a
plicaciones,

Lagestióndelosrecursosnaturales:

Si  la  utilización  del  espacio  es,  en  el  conjuntó  de  estos  terre
nos,  el  factor  de  una  evolución  potente,  lo  es  también  para  la  puesta  en  va
br  de  nuestro  planeta,  especialmente  a  través  de  la  meteorología  y  de  la
detección  de  los  recursos  naturales.

Previsionesmeteorológicasaochoodiezdías:

Los  satélites  debían  aportar  de  entrada  a  la  meteorología  un
elemento  capital  que  transformara  la  misma  naturaleza  del  material  some
tido  a  interpretación:  se  trata  de  la  cobertura  global  de  los  hemisferios  y
deJa  continuidad  de  la  observación.  Antes,  los  datos  meteorólógicos  só
lo  podían  ser  recogidos  por  radiosondas,  a  partir  de  estaciones  terrestres
demasiado  escasas  y  muy  desigualmente  repartidas  en  la  superficie  del
globo.  Estos  datos  seguían  siendo  parciales  y  discontínuos;  su  centraliza
ción  seguía  siendo  lenta  y  se  prestaban  mal  a  una  interpretación  rigurosa.
Con  los  satélites  todo  cambia:  la  información  diferenciada,  exhaustiva,

contínua,  puede  ser  recogida  inmediatamente  y  luego  tratada  por  ordenado
res  de  gran  capacidad.  Mientras  que  los  primeros  satélites  meteorológi
cos,  lanzados  a  principios  de  los  afios  60,  sólo  proporcionaban  fotografías
bastante  groseras  de  amontonamientos  nubosos,  se  está  hoy  en  día  en  con
diciones  de  distinguir,  por  ampliación,  detalles  del  orden  de  un  kilómetro
y  pronto  se  dispondrá  para  el  conjunto  del  globo  de  todos  los  datos  (cober
tura  de  nubes,  vientos,  temperatura,  humedad  en  el  suelo)  que  permitirán
prever  el  tiempo  con  ocho  o  diez  días  de  anticipación  en  vez  de  dos  o  tres,

Por  otra  parte,  se  alcanzará  ahí  el  límite  objetivo  más  allá  del  cual  ya
no  es  posible  la  previsión  del  tiempo  con  ayuda  de  datos  simplemente  me
teorológicos.  Para  una  previsión  a  más  largo  plazo  habrá  que  obtener  da
tos  de  climatología  (para  la  recogida  de  los  cuales  pueden  también  colabo
rar  mediante  la  observación  de  los  casquetes  glaciales,  de  las  nieves  y
las  desembocaduras  de  las  aguas  o  de  las  corrientes  oceánicas).

Se  pueden  utilizartres  tipos  de  satélites  para  recoger  los  da
tos  meteorol6gicos:  satélites  de  desfile  (que  dan  por  ejemplo  15  revolucio
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nes  en  24  horas)  provistos  de  radiosondas;  satélites  geoestácionarios  que
emitan a intervalos regulares fotografías de la Tierra que permiten operar
en  particular sobre los vientos y las formaciones de nubés, un cálculo de
evolución; satélités de recogidade datos, que transmiten la información
recogida  por  un  gran  núméro  de  estaciones  autómáticas  colocadas  en  glo
bos  o  en  boyas.  El  satélite  francés  Eole,  lanzado  enAgosto  de  1971,  es
taba  especialmente  concebido  para  esta  última  misión.

Se  prepara  una  experiencia  mundial  de  gran  amplitud  para  -  -

1978-1979  en  el  marco  de  la  vigilancia  meteorológica  mundial  y  del  progra
ma  global  de  investigación  atmosférica  (GARP).  Comprenderá  cinco  saté
lites  geoestacionarios,  de  los  cuales  dos  serán  puestos  en  órbita  por  los
Estados Unidos, uno por  la  Unión  Soviética,  uno  pór  Japón  y  otro  (Meteo
sat) (2), del que el CNES fue iniciador, por la Agencia espacial europea.
Esta  experiencia utilizará además cuatro satélites de desfile, muchos gb
bos  derivantes y, desde luego, todo un conjunto de estaciones en tierra.
Por  primera vez se recogerá, a escala del globo, el conjunto de los pará
metros  utilizables. Entonceslaera de una meteorología objetiva se habr
definitivamente, iniciado.

Mediosdediagnósticoydeprevisiónparalaexplotacióndelsuelo,delsub
sueloydelosocéanos:

Lo  que los satélites han aportado a la observación meteoroló
gica lo han  aportado  asimismo  a  la  detección  de  los  recursos  terrestres.
Así  como  pueden  recoger,  directamente  o  no,  los  datos  meteorológicos,
así  puedeñ  recoger  otransmitir  informaciones  de  todas  clases  relativas
al  suelo  de  nuestro  planeta.  De  ello  resultarán  inapreciablés  beneficios
no  sólo  para  la  geodesia,  la  geodinámica,  la  geofísica,  la  vulcanología,  la
glaciología,  la  nivología,  la  oceanología  sino  también  para  las  investiga
ciones  mineras  y  petroleras,  la  agricultura  y  la  silvicultura,  la  lucha  con
tra  la  polución,  las  grandes  obras  de  equipamiento  y  otras  disciplinas  y
actividades.  Para  la  agricultura,  por  ejemplo,  los  satélites  de  detección
provistos  de  detectores  que  funcionen  en  diversas  longitudes  de  onda  (es
pecialmente  en  la  mfra-rojo  próximo)  pueden  no  sólo  proporcionar  datos
que  serán  utilizados  para  establecer  mapas  generales  de  la  vegetación  te
rrestre  -lo  que  hubiera  sido  irrealizable  en  forma  tan  completa  por  me
dios  clásicos-  sino  también  permitir  conocer  el  estado  de  salud  de  las  --

plantaciones,  medir  las  superficies  cultivadas,  calcular  los  rendimientos
y,  por  lo  tanto,  prever  los  productos.  Los  datos  obtenidos  por  teledetee
ci6n  no  son  plenamente  interpretables  hoy  día  y  las  operaciones  mismas
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de  investigación  sólo  sé  encuentran  en  su  fase  experimental.  Los  Estados
Unidos  tienen  ya  en  este  terreno  un  programa  de  envergadura,  del  que  los
dos  satélites  Landsat  han  supuesto  una  importante  etapa.  Pero  Francia
acaba  de  poner  a  púnto  el  proyecto  de  un  satélite  llamado  SPOT  (satélite
probatorio  de  observación  de  la  Tierra)  (3).  Concebido  como  plataforma
que  recibiría  distintos  tipos  de  instrumentos  cuyas  realizaciones  fueran  -

iguales,  incluso  ligeramente  superiores  a  las  de  los  futuros  satélites  Land
sat,  este  proyecto  podría  llegar  a  ser  la  parte  central  de  un  programa  eu
ropeo  de observación de la Tierra.

Lainvestigaciónfundamental:

Estas  son,  entre  las  aplicaciones  de  la  investigación  espacial
las  que,  actualmente  y  en  los  años  próximos,  parecen  llamadas  a  interve
nir  en  primer  lugar  en  la  vida  y  en  las  actividades  de  los  hombres.

Pero  la  exploración  del  espacio  tiene  también  por  objeto  la
investigación  fundamental,  para  un  mejor  conocimiénto  del  universo.

A  cada  uno  de  los  tres  grandes  interrogantes  del  hombre  rela
tivos  al  universo,  la  materia  y  la  vida,  el  acceso  al  espacio  aporta  elemen
tos  de  progreso  çapitales.  Los  medios  espaciales  son  ahora  indispenéa
bies  para  la  astronomía  (para  el  estudiode  la  estructura  y  de  la  dinámica
de  la  materia  interestelar  con  la  que  están  formadas  las  estrellas  así  co-
mola  de  las  galaxias),  para  la  astrofísica  de  las  altas  energfas,  para  la
planetología  del  sistema  solar  (especialmente  para  los  planetas  de  tipo  te
rrestre,  como  Marte,  Mercurio  o Venus)  o  para  el  estudio  de  los  efectos
biol6gicos  de  los  distintos  componentes  de  la  radiación  cósmica.

ExperimentadoresenUmangasdecamisa”enellaboratorioespacial:

Están  ahora  en  vías  de  realización  instrumentos  que  permiti
rín  nuevos  experimentos,  más  precisos  y  más  amplios.

Europa  trabaja  actualmente  en  la  construcción  del  laboratorio
espacial  Spacelab  que  constituye  tal  vez  el  más  original  de  esos  instrumen
tos.  El  Spacelab,  que  será  embarcado  en  la  lanzadera  (vehículo  medio  co
hete,  medio  avión  de  fabricación  americana)  es  un  laboratorio  habitable  y
reutilizabie  compuesto  por  dos  elemeñtos:  un  módulo  presurizado  y  un  por
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ta-instrumentos,  utilizado  como  platáfo’rma  de  observación,  que  será  ex
puesto  directamente  al  vacío  espacial.  La  duración  de  los  vuelos  será,  en
principio,  de  siete  días  -pero’s’e  podráprolongar  hasta  treinta-  al  término
de  los  cuales  la  lanzadera  volverá  a  traer  el  Spacelab  al  ‘suelo.  El  Space
lab,  allle’var  instrumentos  pesados  de  medida,  permitirá  una  gama  amplia
de  éxperimeñtos  que  pasarán  más  allá  de  las  limitaciones  de  los  autornatis
mos  y  que  interesarán  en  el  más  alto  grado  las  grandés  disciplinas  cientí.
ficas  (astronomía,  planetología,  geografía,  medicina  espacial,  etc.).
Abre  asimismo  el  camino  a  nuevas  aplicaciones  tecnológicas,  tales  como
el  tratamiento  o  la  fabricación  de  materiales  en  ausencia  de  gravedad.

Lasaplicacionesmilitares:

Antes  de  terminar  esta  vuelta  al  horizonte  de  las  relaciones
nuevas  del espacio y de la Tierra, hay que considerar que de los 1. 835  sa
télites lanzados entre 1957 y 1975 por la URSS  y por los Estados Unidos,
898,  casi el 50%, pertenecían a programas  militares. En virtud de un a-
cuerdo  establecido  en  1964,  los  dos  Grandes  se han prohibido mútuamente
el  lanzamiento  de  satélites  portadores  de  cargas  nucleares,  pero  no  por
ello  dejan  de  ser  los  satélites  un  medio  insustituíble  de  información  y  de
comunicación  para  los  ejércitos.  Colocados  en  órbita  baja,  pueden  locali
zar  toda  clase  de  movimientos  incluídos,  de  noche,  los  convoyes  de  auto
móviles;  en  órbita  alta,  pueden  detectar  un  disparo  de  misil.  Otros  saté
lites  pueden  también  captar  emisiones  de  radio  procedentes  del  suelo,  lo
calizar  los  submarinos  nucleares,  otros  pueden  transmitir  mensajes  entre
una  unidad  y  un  puesto  de  mandó  lejano.  Todos  estos  tipos  de  aparatos,  -

cuya  tecnología  ha  alcanzado  un  grado  muy  elevado  de  precisión,  adquiera’i
en  el  plano  militar  una  importancia  capital,  que  puede  transformar  el  desa
rrollo  de  los  conflictos  y  hasta  las  formas  de  elaboración  de  las  estrate
gia  s.

Si  el  espacio  ha  supuesto  un  lugar  de  competencia  tanto  para
el  prestigio  como  para  la  potencia,  muy  pronto  ha  sucedido  que  cantidad  de
intereses  relativos  al  conocimiento  científico  y  al  desarrollo  tecnológico,
así  como  la  independencia  y  la  defensa  de  las  naciones  se  han  visto  implia
dos.

Defensa  militar  y  civil:  un  satélite  ayuda  a  proteger  una  cos
ta  al  señalar  tanto  el  ‘desgasaje”  de  un  petrolero  como  el  movimiento  de
buques  de  guerra.  Independencia  política  y  económica:  tener  sus  propios
satélites  de  telecomunicaciones  es  esencial  para  la  libertad  de  transmitir
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la  información  y  también  para  la  vitalidad  de  las  industrias  de  punta.

No  hay  que  olvidar,  sin  embargo,  que  hay  materialmente  po
ca  diferencia  entre  los  medios  de  la  defensa  y  los  medios  del  dominio.
La  conquista  del  espacio  no  es  .a  priori  exclusiva  de  ning(in  propósito  ni  de
ningúna  motivación.  La  cuestión  de  lo  que  el  espacio  será  para  los  hom.
bres  es  sin  duda  política,  tanto  como  científica  o  técnica.
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NOTAS

1  -  Uno  de  los  dos  satélites  Symphonie  ha  sido  transferido,  en  Mayo  de
1977,  a  una  órbita  situada  encima  del  Oceáno  Indico  para  permitir  -

que  la  India  adquiera  la  experiencia  necesaria  para  la  preparación  de
un  sistema  nacional  de  satélites  de  telecomunicación.  Egipto  e  Irán
participan  también  en  el  programa  experimental  Symphonie  (Nota  de
La  Documentation  Franpaise).

2.  -  El  primer  satélite  Meteosat  ha  sido  lanzado  en  1977  por  un  cohete
americano;  un  segundo  ejemplar  será  lanzado  en  1980  por  un  cohete
Ariane.

3.  -  Le  Monde  del  14  de  Junio  de  1978  dedica  la  mayor  parte  de  su  suple
mento  ‘LeMonde  des  Sciences et des Techniquest’ a’SPOT.  Se pue
de  leer en él:

A  principios de 1977, Francia proponía el proyecto SPOT  a
la  Agencia  espacial  europea,  para  ‘europeizaciónt’  eventual.  Fue
acogido  bastante  fríamente.  La  Agencia  tenía  su  propio  proyecto
de  satélite  pero,  al  revés  que  Francia,  había  elegido  la  observaci
en  ondas  centimétricas  (radar)  y  no  en  luz  visible.  El  radar  tiene
la  enorme  ventaja  de  taladrar  las  nubes,  que  son  frecuentes  sobre
Europa  occidental.  Pero  no  es  evidente  que  pueda  discriminar  en
tre  los  distintos  tipos  de  coberturas  vegetales  .  .  .  .  ).

Después  de  que  un  estudio  intentó  aproximar  los  puntos  de
vista,  el  proyecto  SPOT  no  fué  finalmente  aceptado  por  la  Agencia  y
Francia  ha  decidido  construir  ella  sola  el  satélite.  Suecia  hademcs
trado  mucho  interés  por  SPOT  y  actualmente  está  en  curso  una  nego
ciación;  podría  eventualmente  traer  una  participación  sueca,  débil
pero  significativa,  en  la  construcción  (.  .  .  .  ).

Por  otra  parte,  hay  buenas  razones  para  hacer  de  SPOT  un
satélite  nacional.  Una  de  ellas  es  que  esto  vuelve  a  dar  al  Centro
nacional  de  estudios  espaciales  (CNES)  y  más  concretamente  al  cen
tro  de  Toulouse,  un  gran  programa  que  le  faltaba  desde  1974,  Fran
cia  ha  dado  la  prioridad  a  la  cooperación  espacial  con  sus  socios  eu
ropeos.  Pero  la  razón  principal  es  facilitar  el  nacimiento,  a  par
tir  de  SPOT,  de  satélites  militares  de  observación.  La  plataforma
de  SPOT  ha  sido  estudiada  para  que  sea  compatible  con  las  necesi
dades  militares;  los  servicios  del  ministerio  de  Defensa  han  pedido
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algunas  modificaciones  -esencialmente,  una  mayor  capacidad  de  ma
niobra-  y  financiarán  una  parte  importante,  tal  vez  la  tercera  par
te,  de  los  700  millones  de  francos  (precios  de  1977)  en  que  se  cal
cúla  el  coste  de  los  estudios  y  de  la  primera  misión.  (Nóta  de  La
Documentatjon  Française).



LASUTILIZACIONESMILITARES

Centro  de  estudios  de  política  exterior,  Grupo  de  trabajo  so
•bre  el  derecho  del  espacio  del  CNRS  UPrograma  de  investigación  común
sobre  la  utilización  militar  del  espacio.  Informe  de  síntesis’-  Politiqi
étrangre,  Paris,  nQ  3,  1971,  pp.  286-299  (extractos).

Aunque  este  informe  relativo  a  los  problemas  jurídicos  y  po
líticos  de  las  utilizaciones  militares  del  espacioes  de  1971,  nos  ha  pare
cido  interesante  presentar  amplios  extractos  del  mismo,  ya  quelas  gran
des  líneas  de  este  estudio  siguen  siendo  valederas.

Para  más  reciente  información  acerca  de  las  diversas  utili
zaciones  militares  del  espacio  porlas  superpotencias,  ver  en  particular
A.  Dupas,  La  lutte  pourl’espace,  París,  Seuil,  1977,  pp.  63-83  y  123-
145;  W. H.  Schauer,  “Military  Operations  in  Space”,  en  The  Politics  of
Space.  A  comparison  of  the  Soviet  and  American  Space  Programs,  New
York,  Holmes  and  Mejer,  1976,  Pp.  41-81  y  Cl.  Watchel,  “Les.  satellites
de  renseignements  aux  Etats  Unis  et  en  URSS”,  en  Dfénse  Nationale,  Ju
nio  de  1977,  pp.  133-145.  (Nota  de  La  Documentation  Franpaise).

LADEFINICIONDELAUTILIZACIONPACIFICADELESPACIO

(.  ..  .)  Para  intentar  definir  la  utilización  pacífica  del  espa
cio,  en  oposición  a  cualquier  otra  utilización,  conviene  considerar  los  e
lementos  técnicos,  jurídicos  y  políticos  del  problenia.
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Consideracionestécnicas:

1.  -  (....)  Se  ha  adelantado  que  todas  las  actividades  espaciales  son  esen
cialmente  ambíguas,  pudiendo  servir  a  la  vez  objetivos  pacrficos  y  milita
res.  No  obstante,  se  comprueba  que  si,  efectivamente,  parte  de  las  ac
tividades  espaciales  escapa  difícilmente  a  cierta  ambigüedad,  determina
das  utilizaciones  del  espacio  son  incoatestablemente  militares  por  las  ca
racterísticas  y  por  la  finalidad  de  los  ingenios  enviados  al  espacio:  así,  la
puesta  en  órbita  de  armas  nucleares  o  de  cualquier  otro  tipo  de  armas  de
destrucción  en  masa  está  desprovista  de  toda  ambigüedad  y  no  cabe  justi
ficarla  por  la  persecusión  de  metas  pacíficas.  Por  otra  parte,  ha  sido
expresamente  prohibida  por  el  Tratado  del  espacio.  Queda  por  preguntar
se  si  otras  actividades  pueden  analizarse  en  una  utilización  específicamen
te  militar  del  espacio  y  si  ha  lugar  de  prohibirlas.

2.  -  Entre  las  actividades  espaciales  que  presentan  a  la  vez  un  carácter
militar  y  pacífico,  la  observación  por  satélités  desemefla  un  papel  parti
cularmente  importante.  Mientras  que  esta  forma  de  Itespionajelt  había  si
do  antaño  denunciada  por  la  Unión  Soviética  y  por  los  Estados  socialistas
como  contraria  a  las  estipulaciones  del  Tratado,  parece  ser  que  suscita
hoy  día  menos  objeciones  y  que  las  dos  superpotencias  la  toleran.  En
realidad,  se  practica  en  gran  escala:  los  servicios  americanos  han  llega
do  a  recoger  durante  un  per(odo  dado,  varios  millares  de  fotos  diarias.
Sin  embargo,  sólo  una  proporción  relativamente  baja  de  esas  imágenes
era  efectivamente  utilizable,  habida  cuenta  del  carácter  aleatorio  de  las
tomas.,  Por  lo  tanto,  no  hay  que  sobre-estimar  las  virtudes  de  la  obser
vación  por  satélite:  ofrece  buenos  resultados  para  descubrir  las  infraes
tructuras,  pero  no. cabe  fiarse  de  ella  para  descubrir  los  elementos  fluc
tuantes  ó  móviles.  Fuera  de  las  medidas  de  enmascaramiento,  el  Estado
observado  puede  solamente  defendersecontra  esta  forma  de  espionaje  de!
truyendo  el  satélite.  Pero  esta  operación  es  costosa  y  delicada  cuando  se
lleva  a  cabo  por  un  Estado  distinto  del  que  ha  lanzado  el  satélite.  Es  tam
bién  evidenté  que  el  recurso  a  este  medIo  extremo  sólo  puede  justificarse
por  circunstancias  excepcionales.

En  cambio,  al  menos  en  principio,  cabría  concebir  una  regla
mentación  internacional  que  prescribiera  la  publicidad  de  las  informacio
nes  militares  conseguidas  por  satélite:  entonces  se  calificaría  como  utili
zación  no  pacífica  del  espacio  cualquiér  obs.erva’ción  cuyos  resultados  no
fueran  asequibles  para  los  demás  Estados.

Se  puede  formular  cierto  número  de  objeciones  contra  tal  re
glamentación.  Los  Estados  que  no  tengan  los  medios  de  lanzar  ingenios
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al  espacio  no  tendrían  ninguna  garantía  de  que  los  datos  recogidos  por  los
satélites  sean  verdaderamente  difundidos.  Además,  en  el  estado  actual  ce
la  tecnología,  apenas  es  posible  establecer  un  recuento  completo  de  la  zo
na  sobrevolada,  de  modo  que  la  información  de  las  instalaciones  de  tierra
que  han  sido  fotografiadas  no  puede  hacerse  siempre  de  forma  irrefutable:
entonces,  uno  u  otro  de  los’Estados  implicados  podría  cuestionar  los  resul
tados  de  la  observación.  Finalmente  debe  plantearse  la  cuestión  de  saber
si  el  hecho  de  publicar  o  de  no  publicar  ciertas  informaciones  es  un  crite—
rio  suficientemente  sólido  para  permitir  calificar  de  no  pacífica  una  utili
zación  dada  del  espacio.  No  cabe  cluir  completamente  una.  reglamenta
ción  de  la  observación  espacial.qtie  disponga  el  uso  en  común  de  las  infor
maciones  obtenidas  y  sü  divulgación  por  un  organismo  internacional.  Has
ta  que  tal  reglamentación  no  se  adopte,  las  potencias  espaciales  gozan  de
total  libertad,  salvo  algunas  prohibiciones  formuladas  por  el  tratado  de  -  -

1967.

3.  -  •un  más  complejo  es  el  problema  planteado  por  la  utilización  del  es
pacio  para  las  telecomunicaciones  de  carácter  militar  y  para  la  conducci&i
de  los  vehículos  terrestres,  marítimos  y  aéreos  por.medio  de  satélites.
Comolas.  emisiones  pueden  ser  utilizadas  a  la  vez  con  fines  militares  y  ci
viles,  no  cabe  retener  el  criterio  del  libre  acceso  a  las  informaciones  o  a
las  señales  para  definir:  el  caracter  pacífico  de  la  actividad.  Por  otra  par
te,  una.  reglamentación  que  tenga  por  objeto  sustraer  las  emisiones  difun
didas  por  satélite  al  personal  militar  sólo  se  concebiría  en  el  marco  de  ura
desmilitarización  completa  del  espacio  acompañada  por  un  control  muy  es
tricto  y  por  lo  tanto  supondría  una  modificación  de  las  reglas  actualmente
en  vigor,,  que  aseguran  el  secreto  de  las  telecomunicaciones.  Los  méto
dos  de  descriptaáión  electrónica  actuales  permiten,  si  se  dedican  a  ello
los  medios  necesarios,  traducir  a  lenguaje  claro  los  mensajes  sencillamea
te  cifrados.  Sin  embargo,  si  stos  son  cifrados,  como  puede.  ser  el  caso
de  los  mensajes  militares,  particularmente,  la  descriptación  sólo  es  posi
ble  para  procedimientos  de  cifra  de  bajo  nivel;  cuando  el  procedimiento  uti
lizado  es  de  nivel  elevado,  la  descriptación  puede  requerir  muy  largos  pla
zos  y  ser  incluso  imposible  si  el  prócedimiento  ha  sido  correctamente  uti
lizado.  El  nivel  de  cifra  que  ha  de  ser  utilizado  es  función  del  tiempo  du
rante  el  cual  la  comunicación  ha  de  ser  protegida.  .  .  .

4.  -.  Por  lo  que  se.  refiere  a  ciertas  perspectivas  de  utilización  militar  del
espacio.y  de los cuerpos celestes, se ha estimado que las esperanzas de
principiosrde  los  años  60  no  han  sido  confirmadas.  La  opinión  según  la
cual  la  Luna  está  llamada  a  convertirse  en  “una  base  del  arma  absoluta”
no  ha  sido  justificada  por  la  evolución  ulterior.  Ciertamente,  la  Luna  brin
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da  una  excelente  plataforma  para  proceder  a  observaciones  del  globo  te
rráqueo.  Así,  con  un  telescopio  lunar  con  siete  espejos  de  un  metro  de
diámetro,  dispuestos  enhexágonode  cien  metros  de  diámetro,  se  podrían
obtener  fotografías  de  la  Tierra  con  un  poder  separador  de  dos  metros.
No  obstante,  la  utilización  de  satélites  permite  obtener  resultados  por  lo
menos  comparables.  Además,  la  Luna  no  presenta  ningún  interés  como
base  de  lanzamiento  de  armas  de  destrucción  masiva:  el  coste  de  la  insta
lación  del  arma  seria  prohibitivo  y  la  duración  del  trayecto  (100  horas)
daría  al  Estado  amenazado  un  plazo  de  alerta  suficiente  para  intentar  la
neutralización  del  ingenio.  A  fortiori,  no  cabe  pensar  en  la  instalación
en  la  Luna  de  almacenes  de  armas  atómicas,  biológicas  y  químicas.

5.  -  Al  tratar  de  los  desarrollos  posibles  de  la  tecnología  militar  espacial
caene  subrayar  la  innovación  que  representará  la  estación  orbital  habi
tada,  prevista  en  el  programa  post-Apolo.  En  efecto,  la  presencia  de  se
res  humanos  en  este  ingenio,  cuyo  enlace  con  la  Tierra  quedará  asegura
do  por  una  lanzadera  de  dos  pisos,  abre  amplias  perspectivas  de  utiliza
ción,  tanto  en  el  campo  militar  como.  en  el  civil.  La  observación  espa
cial  quedará  facilitada  y  se  hará  posible  la  retransmisión  de  las  imágenes
por  televisión.  Por  otra  parte,  el  interés  manifestado  por  el  Pentágono
por  este  sistema  confirma  al  voluntad  de  los  Estados  Unidos  de  desarro
llar  sus  actividades  espaciales  con  vocación  militar  y  se  puede  pensar  --

que  la  estación  habitada  sustituirá  a  plazo  medio  los  satélites  automáti
cos.  Los  problemas  planteados  por  esta  innovación  son  tan  complejos
que  no cabe exponerlos en unas frases.

Se  ha hablado asimismo de investigaciones  llevadas  a  cabo  en
los  Estados  Unidos  y  en  la  Unión  Soviética  para  poner  a  punto  satélites  an
tisatélites.  Las  primeras  pruebas  han  sido  objeto  de  apreciaciones  diver
sas  y  parece  difícil,  en  el  estado  actual  del  desarrollo  de  esta  técnica,  e
mitir  un  juicio  fundamentado  açerca  de  los  resultados  conseguidos.  No
obstante,  parece  ser  que,  según  informaciones  publicadas  en  los  Estados
Unidos,  la  Unión  Soviética  está  en  condiciones  de  destruir  un  satélite  que
evolucione  en  el  espacio  extra-atmosférico  (1).

6,  -  Se  ha  considerado  asimismo  una  detención  del  desarrollo  de  la  técni
ca  militar  espacial,  para  sustraer  el  espacio  a  la  carrera  de  armamentcs

Para  conseguirlo,  los  Estados  deberían  someter  a  control  internacional
el  conjunto  de  sus  actividades  espaciales  y  divulgar  todos  sus  proyectos
en  este  terreno.  La  situación  sería  comparable  a  la  prevista  por  el  Tra
tado  del  Antártico  de  1959  (artículo  7),  pero  hay  pocas  probabilidades  de
qu:e  las  grandes  potencias  consientan  tales  limitaciones  de  soberanja.
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Los  compromisos  del  Tratado  del  Antártico  no  tienen,  en  efecto,  común
medida  con  lo  que  exigiría  el  no  armamento  controlado  del  espacio.

Consideracionesjurídicas:

Por  lo  que  se  refiere  a  la  utilizaci6n  militar  del  espacio,  el
Tratado  de  1967  solo  menciona  dos  categorías  de  actividades  espaciales

-  por  una  parte,  la  utilización  de  los.  cuerpos  celestes  que  se  debe  ha
cer”con  fines,  exclusivamente  pacíficosTM  (&-2,  art.  IV  del  Tratado  que
no  puede  ser  interpretado  por.analogfaconel  Trátaclo  del  ntártico
en  consecuencia,  comprende  una  relación  no  limitativa  de  actividades
prohibidas);

-  por  otra  parte,  la  puesta  en  órbita  de  ii  núclearés  o  de  destruc
cióñ  masiva  en  el  espacio  extra-atmosférico,  única  actividad  en  el
espacio  que  este  formalmente  prohibida  por  el  Tratado  (&l,  art  IV)

Hay  que  notar  que  la  redacción  del  artículo  4 del  Tratado  es
ambigua,  incluso  ‘eh  lo  que  se  refiere  a  la  prdiibicIón  de  puesta  en  órbita
de  los  ingenios  portadores  de  armas  nucleares  o  de  cualquier  otro  tipo  de
armas  de  destrucción  masiva  (problerna’de,lálicitu’dde  la  bomba  orbital
que  parece  ser,  no  está  incluida  en  el  Tratádó;  en  la  medida  en  que  el  in
genio  no  describe  un  círculo  completo  alrededor  de  la  Tierra).  Por  otra
parte,  el  Tratado  no  plantea  el  principio  de  la  utilización  del  espacio  ex
tra-atmosférico  para  fines  exclusivamente  pacíficos.  Se  puede  por  lo
tanto  deducir  que,  por  ejemplo,  se  deja  a  los  satélites  de  observación  ju
rídicamente  en  un  estatuto  indeterminado  así  como  las  estaciones  orbita
les  que,  contrariamente  a  la  Luna  y  a  los  demás  cuerpos  celestes,  son
suceptibles  de  ser  utilizados  con  fines  de  observación  o  con  fines  milita
res  distintos  de  aquéllos  expresamente  prohibidos.  La  práctica  interna
cional,  consecuente  a  la  firma  del  Tratado  de  1967,  parece  confirmar  es
te  punto  de  vista  (.  .  .

Consideracionespolíticas:

En  la  medida  en  que  el  Tratado  del  espacio  ha  sido  negociado
principalmente  por  los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviética  y  en  que  la  -

búsqueda  de  un  acuerdo  bilateral  prevalecía  sobre  la  preocupación  de  ha
cer  justicia  a  las  peticiones  de  las  pequeflas  y  medianas  potencias,  podría
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parecer  necesario  completar  las  disposiciones  del  Tratado  y  precisar  el
sentido  de  ciertas  fórmulas  ambiguas.  Es  el  punto  de  vista  expresado  por
Francia  desde  la  firma  del  Tratado  y  ha  sido  reafirmado  en  el  debate  parla
mentario  que  precedió  la  ratificación.  Importa  subrayar  que  el  gobierno
francés,  como  los  demás  Estados  europeos,  no  ha  tomado  posición  en  cuan
to  a  los  artículos  relativos  a  la  desmilitarización  parcial  del  espacio  cuan
do  la  negociación  del  Tratado  y  que  se  ha  estimado  satisfactorio  el  artículo
IV  en  el  debate  de  ratificación  (exposición  de  los  motivos  de  ley  por  M.  Mi
chel  Debré,  Assemblée  nationale,  nQ 391).  En  cambio,  se  ha  estimado  qi
el  Tratado  debía  ser  completado  por  convenios  de  aplicación  y  que  se  impo.
nía  una  reglamentación,  especialmente  para  precisar  las  condiciones  del
ejercicio  de  la  libertad  para  la  exploración  y  la  utilización  del  espacio  ex
tra-atmosférico  por  parte  de  todos  los  Estados  (2)  ().

Finalmente  se  ha  observado  que  la  práctica  de  los  Estados  con
diciona  la  interpretación  del  Tratado  del  espacio.  El  espionaje  espacial  ha
entrado  en  las  costumbres  mientras  que  suscitaba  controversias  hace  unos
años.  En  la  medida  en  que  contribuye  al  mantenimiento  de  un  cierto  equili
brio  entre  las  dos  grandes  potencias,  se  concibe  difíçilmente  que  éstas  a
cepten  renunciar  a  él  por  tratado.  En  estas  condiciones,  las  pequeñas  y
medianas  potencias  no  tienen  ninguna  oportunidad  de  conseguir  la  prohibi
ción  de  las  actividades  espaciales  ambrguas  si,  como  en  el  caso  específico,
prevalece  la  finalidad  militar  (.  ..  .).



PERSPECTIVASDEUNAREGLAMENTMIÓN  ‘DELASACTIVIDADES
MILITARESENELESPACIO

Para  llegar  a  una  .reglam?ntación.de  lo  armamentos  en.  el.  es
pacio  son  concebibles.  dos  gestiones:.•;..

1,.  -  Aislar  el  problema  de.  la.  desmilitarización  del  espacio  y  ne.gociar  me
didas  específicas  tendentes  de  hecho  a  precisar  y  a  ampliar  las  disposicio
nes  d.e  los  artículos  IV  y  XII  del  Tratado  del  espacio  .‘  .  .

2.,  -  Considerar.  la  desmilitarización  del,  espacio  como  un  aspecto  del  des
me.general  y  suscribir  un  acuerdo:  que.  tenga  en’c.uenta  la  necesidad  de  lle
gar  a  una  limitación  controlada  de  las  fuerzas  armadas  y  de  sus  armamen
tos.

Se.  ha  admitid.o  que  adoptando.  el  primer  camino  se  llegaría  aun
acuerdo  de  desarme.  parcial  con  sólo.  un  alcance.limitado.  Sin  embargo,
tal  acuerdo.  se  justificaría  ,si  tuviese  por  objeto  precisar,  .  incluso  comple
tar  el  arffculo  IV  del,,, Tratado..;  Ya  se  ha  señalado  la  ambigüedad.  de  su  re
dacción  y,  s.e  ha.  indicado  que.  losingeni.os  que.recorren  una  órbita  fraccio
nan  no  están  prohibidos  en’la:jnt.erpretación  restrictiva  consecuente  de
la  práctica  de  los  dos  Estados  principalmente  interesados.  Al  prohibirlcs
expresamente,se  le  conferiría  al  Tr.a,tado’del  espacio  el.  carácter.de  un  ver
dadero  acuerdo  de  desarme,  ya.  que  estipularía  el  desmantelamiento  del
sistema  soviético  de  bombardeo  orbital.  ‘  Se  puede  igualménte  cónsiderar
la  reglamentación  de.  actividades  militares  no  nucleares,  pero  la  empresa
es  molesta,  habida.cuenta  de,las”dificultadesdel  control.;  Además,  las  -

condiciones  políticas  de  tal  negociación  -que  no  podría  entablarse  sin  el
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consentimiento  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Unión  Soviética-  distan  mucho
de  cumplirse.

Desde  un  punto  de  vista  político,  es  poco  probable  que  las  peqi
ñas  y  medianas  potencias,  cuyo  papel  ha  sido  secundario  cuando  la  negocia
ción  del  Tratado  de  1967,  tomen  la  iniciativa  de  un  nuevo  intento  de  desmi
litárización  del  espacio.  En  cuanto  a  los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Sovié
tica,  se  negarán  a  cualquier  acuerdo  que  restrinja  su  campo  de  acción  de
satélites  de  observación.  De  ah:f  la  necesidad  de  considerar  el  espacio  ex
tra-atmosférico,  no  ya  como  un  medio  que  habría  que  sustraer  a  la  compe
tencia  militar  (los  principales  Estados  ya  han  renunciado  a  ello)  sino  como
un  lugar  privilegiado  a  partir  del  cual  se  conseguiría  garantizar  la  limita
ción  del  nivel  de  armamentos  en  el  globo  terráqueo.

Por  ello  sería  preferible  el  segundo  camino,  es  decir,  incluir
la  desmilitarización  del  espacio  en  el  marco  del  desarme  general.  Cierta
mente,  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  negociaci6n  del  desarme  trope
za  con  dificultades  sin  cuento  cuando  se  aborda  el  problema  en  su  conjunto
y  que  hay  más  probabilidades  de  llegar  aunresultado  buscañdo  acuerdos
parciales.  No  obstante,  este  método  no  se  ha  producido  siempre  con  resul
tados  satisfactorios  y  los  acuerdos  establecidos  Lya  sea  el  Tratado  de  Mos
cú  de  prohibición  de  pruebas  nucleares,  el  Tratado  del  espacio  ó  el  Trata
do  de  no  proliferación-  no  han  contribuido  a  frenar  la  carrera  de  armamen
tos  de  los  dos  Grandes.  Para  conseguirlo,  habría  que  considerar  una  re
ducción  general  de  las  fuerzas  armadas  y  de  los  armamentos  bajo  un  con
trol  apropiado  e  ir  más  allá  de  la  perspectiva  del  no  armamento  en  sector
marginales.

Desde  hace  un  año,  los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviética  han
entablado  negociaciones  para  limitar  sus  armamentos  estratégicos  (SALT)
y  según  algunos  obsérvadóres,  el  papel  desempeñado  por  los  satélites  de
observación  será  capital  para  garantizar  la  aplicación  de  un  acuerdo  even
tual.  Por  lo  tanto  no  conviene  comprometer  el  resultado  de  esta  negocia
ciónporun  exceso  de  dogmatismo  en  lo  referente  a  la  desmilitarización  del
espacio.  Desde  ahora,  los  “satélites  espíast’  desempeñarán  cierto  papel
en  el  mantenimiento  del  equilibrio  estratégico.  Sin  embargo,  el  “equili
brio  del  terror”es  inestable  y  alimenta  la  carrera  de  armamentos.  Por
ello  es  de  desear  que  los  dos  Grandes  lleguen  a  un  acuerdo  tendente  a  la  es
tabilización.  En  caso  de  éxito  de  las  SALT,  los  satélites  de  observación
se  convertirán  en  instrumentos  de  comprobación  internacional  de  los  cóm
promisos  establecidos  y  entonces  su  finalidad  cambiará  dé  naturaleza.
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Según  que  el  acuerdo  soviético-americano  se  inscriba  en  un  tra
tado  en  debida  forma  o,  por  el  contrario,  se  reduzca  a  un  entendimiento  tá
cito  no  provisto  de  mecanismos  institucionales,  las  modalidades,  de  control
serán  distintas.  En  cualquier  caso,  a  partir  del  espacios.e  podrá  ,çonside
rar  una  ciera,  comprobación  de  los  acuerdps  de  desarme  y  cabe  pensar  -

que  los  progresos  de’ la  técniça.  espacial  p:emitirá  obtener  informaciones
tales  que  se  podrá  reducir  la  inspección  in  situ  a  su  más  simple  expresión
y,  por  ello,  podrá  ser  mejor  aceptada  por  los  Estados  Unidos  (3).
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NOTAS

1.  -  International  Heraid  Tribune  del  10  de  Marzo  de  1971  “Soiet  testiñg
anti-satellite  Craft”.
(Ver  también  P.  Langereux,  “La  guerre  de  l’espace  est  commeñcée”,

•Air  et  Cosmos,  5  de  Noviembre  de  1977,  p.  37  -Nota  de  Li  Dócurnen
•tation  Française)

2.  -  Ver  el  informe  de  M/Cousté  en  nombre  de  la  comisión  de  Asuntos  ex
teriores  acerca  del  proyecto  de  ley  autprizando  la  ratificación  del  tra
tado  (A.N.  nQ  1104).
(Ver  también,  en  ese  expediente,  los  artículos  de  M.  Bourély  y  C.A.
Colliard.  -  Nota  de  La  Documentation  Française).

3.  -  El  acuerdo  S4LT  del  26  de  Mayo  de  1972.  en  su  artículo  XII,  prevé
que  cada  parte  utilizará  los  medios  nacionales  de  comprobación  de  q
disponga,  en  forma  compatible  con  los  principios  generales  de  dere
cho  internacional  (Nota  de  La  Documentation  Française)



LAPUESTAPOLITICA:LACOMPETENCIAESPPCIAL.
ELMONOPOLIODELOSDOS  .GRANDES

SCHAUER  (William  H.).  -  “Organization  of  the  Soviet  Space
Program”.  (La  organización  del  sistema  espacial  soviético)  in  The  Polo
tics  of  Space,  New  York,  Holmes  and  Mejer,  1976,  pp.  19-40  (extractos)
-  Traducido  del  inglés  por  .L  DocumentatioflFraflçaise.

A  diferencia  de  los  Estados  Unidos,  la  Unión  Soviética  no  ha
dado’  nunca  a  conocer  ni  los  presupuestos  que  dedica  al  espacio,  ni  las  al
tas  personalidades  que  dirigen  los  programas  espaciales,  ni  las  organiza
ciones.  La  existencia  de  dos  de  las  principales  bases  de  lanzamiento  no
ha  sidá  nunca  públicamente  reconocida,  y  el  asentamiento  de  la  tercera  -

base  ha  sido  identificado  en  forma  errónea  (1).  Pese  a  este  clima  de  se
creto,  puede  hacerse  una  idea  de  la  amplitud  del.  esfuerzo  soviético  en  el’,
terreno  espacial  y  de  la  forma  tomada  por.  su  organización  confrontando
los  retazos  de  datos  oficiales  deque  se  dispone  y  haciendo  deducione’s  a
partir  de  los  hechos  conocidos.  ‘

AMPLITUD’  COMPARADADELOS’ESFUERZOSSOVIETICOS
YAMERICANOS.  ‘  .  ‘

Entre  Qctubre  de  1957  y  finales  de  1973,  la  URSS  ha  efectuado

unos  708  lanzamientos  con  &ito,  que  representan  853  ‘puestas  en  órbita  te
rrestres  y  47  cargas  útiles  enviadas  hacia  la  Luñá  Sr más  allá.  Durante
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el  mismo  perfodo,  los  Estados  Unidos  han  efectuado  599  lanzamientos,  o
sea  770 satélites terrestres y 61 vuelos que escapan de la atracción te
rrestre.  Aunque  no  lo  admitan  oficialmente,  los  soviéticos  han  padecido,
sin  duda  un  número  de  fracasos  equivalente  al  de  los  Estados  Unidos.
Para  éstos  últimos,  y  durante  el  mismo  perfodo,  de  120  lanzamientos  96
no  han  resultado.  Ningún  otro  país  ha  conseguido,  durante  este  perfodo,
lanzar  más  de  8  satélites.  Aflo  tras  aflo,  a partir de 1957, los Estados
Unidos  han  superado  a  la  Unión  Soviética  en  el  total  de  las  cargas  útiles,
hasta  1968,  fecha  en  la.  cual  el  total  soviético,  en  alza,  superó  el  total  a
mericano,  en  baja.  Cuando  se  compara  el  número  de  cargas  útiles  lanza
das  por  ambos  paises,  hay  que  tener  presente  que,  debido  a  la  superiori  -
dad  americana  en  electrónica,  en  tecnología  de  los  cohetes  y  en  otros  te
rrerios,  los  resultados  conseguidos  para  cada  satélite  han  sido  en  general
más  importantes  para  los.Estados  Unidos  que  para  la  URSS.  Por  ejempb
los  satélites  americanos  transportan  a  menudo  un  equipo  más  importante
y  más  perfeccionado  y  el  período  de  vida  útil  durante  el  cual  transmiten
datos  es  más  largo  que  para  los  equivalentes  soviéticos.

Los  EstadosUnidos  han  emprendido  un  programa  más  ambicio
so  en  el  plano  de  la  ciencia  y  de  la  ingeniería  espaciales;  los  soviéticos
han  puesto  el  acento  en  el  esfuerzo  planetario  y  han  insistido  un  poco  más
en  las  misiones  orbitales  habitadas.  Se  sabe  que  la  Unión  Soviética  no  ha
efectuado  ningún  vuelo  habitado  hacia  la  Luna  del  tipo  de  las  misiones  ame
ricanas  Apolo,  pero  el  número  de  los  vuelos  lunares  sin  tripulación  o  con
control  a  distancia  ha  sido  del  mismo  orden

Se  ha  estimado  que  el  presupuesto  espacial  soviétido  total,  re
presentaba  entre  el  1, 4% y  el  2% del  PNB,  o  sea,  el  equivalente  de  cinco
mil  millones  de  dólares  anuales.  El  presupuesto  espacial  soviético  para
1964,  según  ciertas  estimaciones,  representaba  Ínil  trecientos  millones
de  rublos;  se  puede  situar  el  valor  del  Itrublodefensau  entre  2,  5  y  3,  5  $.
El  Instituto  Internacional  de  Estudios  EstratégicosdeLondres,  que  tiene

una  posición  más  neutral,  sitúa  el  valor  del  Urub1odefensahl  entre  2 y  2,  5
$.   El  presupuesto  espacial  de  1964  -1,  3  mii  millones  de  rublos-  se  situa
ría  por  lo  tanto  entre  2,  6  y  3, 25  mii  millones  de  $.  Para  el  presupuesto
espacial  soviético  de  1966  se  indica  la  misma  cifra  de  1, 3  mii  millones  de
rublos;  se  tendría  por  lo  tanto  los  mismos  importes  en  d6iares.  Se  pue
de  verosímilmente  evaluar,  par  estos  últimos  aflos,  el  presupuesto  espa
cial  soviético  total  entre  3 y  5  mii.  millones  de  $  anuales.  Durante estos
últimos  años,  el  presupuesto  de  la  NASA  ha  disminufdo,  pasando  de  6  mii
millones  á  unós  3  mii  millones  de  dólares,  mientras  que  el  presupuesto
espacial  del  Ministerio  de  Defensa  de  los  Estados  Unidos  ha  pasado  de  1, 6
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mil  millones  de  $  a  más  de  2  mil  millones,  de  un  total  anual  de  5,  5  a  7,5
mil  millones  de  $  aproximadamente.  El  presupuesto  de  la  NASA  se  repar
te  poco  más  o  menos  del  modo  siguiente:  misiones  habitadas,  de  70  a  75%
investigación  espacial,  15%;  aplicaciones,  5%;  aeronáutica,  5%.  Plrede
dor  del  90% del  presupuesto  es  atribuido  a  subcontratas  privadas.  Por  lo
tanto,  los  Estados  Unidos  gastan  más  que  la  Unión  Soviética,  tal  vez  dos
veces  más,  pero  el  PNB  soviético  representa  poco  más  o  menos  la  mitad
del  PNB  americano;  la  proporción  absorbida  por  el  presupuesto  espacial
es  por  lo  tanto  análoga.

La  evaluación  del  “rublo-defensa”  a  una  tasa  más  elevada  que
el  rublo  del  consumidor,  o  que  la  tasa  de  cambio  oficial,  resulta  de  cálcu
los  econ6micos  complejos,  basados  en  la  productividad  del  sector  de  la  de
fensa,  que  se  beneficia  de  numerosas  subvenciones  y  ventajas  fiscales.
Esto  explica  que  el  coste  absoluto  en  rublos  de  los  gastos  efectuados  por
los  soviéticos  para  la  defensa  y  para  el  espacio  parezca  bastante  bajo,
mientras  que  su  coste  social  relativo  es  mucho  más  elevado.

Nos  inclinamos  a  adoptar,  para  evaluar  los  gastos  espaciales
soviéticos.,  las  cifras  más  bajas.  Para  evitar  el  problema  complejo  de
las  evaluaciones  en  dólares  o  en  rublos,  se  puede  estudiar  el  resultado
material  de  los  programas  espaciales,  recordando  que  a  resultado  equiva
lente,  el  coste  social  relativo  realizado  por  los  Estados  Unidos  es  muy  in
ferior,  debido  a  su  riqueza  y  a  su  producción  superiores.  La  Uni6n  Sovié
tica  no  ha  emprendido  nada  comparable  al  proyecto  Apolo,  que  ha  absorbi
do  alrededor del :75% del presupuesto de la NASA  entre 1964 y 1968.  Ade
más,  lc  éxitos  espaciales  tienen  algo  de  chapuza  rústica:  en  la  mayoría
de  ellos  se  ha  visto  figurar  el  mismo  lanzádor  pasádo  de  moda,  puesto  a
punto  en  1957.  Más  de  los  3/5  de  los  708  lanzamientos  efectuados  hasta
1973  han  utilizado  como  primer  piso  el  viejo  ICBM  Sapwood  SS6  (....).



BASESDE.LANZJMIEN.TOEINFRAESTRUCTURAENTIERRA:

Los  Estados  Unidos  tienen  dos  báses  principales  de  lanzamien
to;la  Unión  Soviética  tiene  tres.  El  primer  cosmódromo,  el  de  Baikonur,
es  el  mayor  y  cómo  Caba  Kenñedy,  sirve  de  báse  de  lanzamiento  al  con
junto  de  los  vehículos  habitados,  dirigidos  hacia  la  Luna  o  al  espacio  leja
no.  Se  halla  cerca  de  Tiurátam  en  el  Kazakhstán,  a  unos  350  kms.  de
Baikonur.  En  1966,  los  soviéticos  han  empézado  a. proceder  a  lanzamien
tos  a  partir  de  una  base  situada  cérca  de  Plesetsk,  en  el  noroeste  de  Ru
sia;  La  base  de  lanzamiento  de  Plesetsk  no  ha  sido  nunca  reconocida  ofi
cialmente  por  la  URSS.  Es  el  punto  de  partida  dé  la  mayor  parte  de  los
vuelos  militares  y  de  la  mayoría  de  los  vüelos  soviéticos  de  estos  últimos
años;  se  la  puede  comparar  a  la  báseaéréa  americana  de  Vandenberg.
En  1962, cohetes más pequeños han sido lanzados desde un lugar situado
cerca de la ciudad de Kapustin Yar, no lejos de Vogograd. La existencia
de  esta base de lanzamiento ha sido reconocida muy reciéntemente. Se
procede allí a vuelós científicos de dimensi6n reducida y a. ciertos  lanza
mientos  militáres.  Se  puede  comparár  esta  base  a  los  sitios  americanos
de  ménor  importancia,  como  el  de  White  Sandé  (Nuevo  Méjico)  o  el  de  Wa
ilops  Island  (Virginia).  Desprovista  de  todo  gran  cohete  del  tipo  Saturno
V  lá  baée  de  Tiuratam  notiené  probableménte,  a  diferencia  de  Cabo  Ken
nedy,  el  tiémpóde  lanzamiento  adaptado  a  este  tipó  de  vehículo.

A  diferencia  de  los  Estados  Unidos,  la  URSS  no  dispone  de  un

sistema  de  seguimiénto  mundial  dé  gran  envergadura  con  base  en  tierra.
Sús  estaciones  de  éegúimiento  en  el  extranjero  están  complementadas  por
unaflota  de  buques  de  seguimiento  armada  por  la  Pcádemiade  ciencias,
en  el  océano  Atlántico  y  en  el  Indico.  Loé  tres  mayores  buques  de  la  flo
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ta  son  el  Kosmonavt  Vladimir  Komarov,  nombre  del  difunto  piloto  de  So
yuz  1,  de  11.  000  toneladas,  el  Akademik  Serguei  Korolev  (21.  000  tonela
das)  y  el  gigantesco  Kosmonavt  Yuri  Gagarin  (45.  000  toneladas).  Los  bu
ques  de  seguimiento  militares  que  dependen  del  dispositivo  de  misiles  so
viéticos  en  el  Pacífico  localizan  también  ingenios  espaciales  soviéticos.
A  diferencia  de  los  Estados  Unidos,  la  URSS  no  dispone  fuera  de  sus  fron
teras  de  ningún  equipo  de  seguimiento  para  el  espacio  lej  ano,  excepto  los
tres  buques  citados.  La  NAS?  mantiene  sus  propias  estaciones  de  segui
miento  y  coopera  con  las  de  varios  paises  extranjeros.  En  el  conjunto,  la
capacidad  americana  de  seguimiento  es  superior.

En  su  apogeo,  el  programa  espacial  americano  empleaba  alre
dedor  de  600.  000  personas,  de  las  que  la  mayor  parte  trabajaban  param
de  800  firmas  en  subcontrata,  bajo  contrato  con  la  NASP  y  con  el  ejército.
En  Junio  de  1964,  laNASP  misma  empleaba  aproximadamente  a  11.300

sabios  e  ingenieros  y  sus  subcontratistas  62.  000,  lo  que  en  total  represen
taba  más  o  menos  el  5% del  conjunto  de  los  ingenieros  y  de  los  sabios  del
país.  Esta  situación  hizo  nacer  una  preocupación:  ? no  infligía  elprogra
ma  espacial,  a  lbs  rerurso’s  nacionales  de  personal  ciéntífico  y  técnico  urn
punción  tan  fuerte  que  pusiera  en  peligro  el  equilibrio  de  la  economía?
Estas  inquietudes  han  sido  borradas  por  las  reciéntes  restricciones,  del
présupüesto  de  la  NASP  y  la  recesióñ  padecida  por  la  industria  aeroespa
cial.  P  falta  de  cifras  oficiales  acerca  del  número  de  personas  empleadas
en  el  servicio  del  programa  espacial  soviético,  se  han  estimado  unas  600.

000.  El  problema  de  la  falta  de  mano  de  obra  se  plantea  sin  duda  con  me
nos  fuerza  a  la  Unión  Soviética:  cada  año  hay  en  la  Unión  Soviética  tres  ve
ces  más  técnicos  diplomados  que  en  los  Estados  Unidos.

El  coste  relativo  del  programa  espacial  soviético  en  dinero  y
en  capacidad  productiva  es  sin  duda  superior  al  coste  americano:  la  Unión
Sovitica  es  dos  veces  menos  productiva  que  los  Estados  Unidos  y  sus  ba
ses  tecnológicas  son  mucho  más  débiles.  Según  una  fuente  bien  infórma
da,  los  gastos  para  la  conquista  dél  espacio  entre  1958y  1965  han  traido
consigo  una  pérdida  de  velocidad  general  de  la  economía  soviética,  en  par
ticular  en  el  sector  civil.  Según  otro  autor,  los  próblemas  agrícolas  han
obligado  a  la  Unión  Soviética  a  limitar  el  número  de  sus  vuelos.  En  efec
to,  se  pueden  comparar  las  dificultades  agrícolas  en  la  Unión  Soviética  a
la  guerra  de  Vietnam  que  ha  tenido  como  consecúencia  la  reducción  de  los
presupuestos  de  la  NASP  que  no  dejan  de  bajar  desde  1966.  Tal  vez  estas
dificultades  hayan  impedido  que  la  URSS  terminara  la  puesta  a  punto  de  su
super-lanzador  y  de  unirse  a  la  carrera  hacia  la  Luna.
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El  único  medio  de  juzgar  la  importancia  que  los  dirigentes  so
viéticos  conceden  a  su  programa  espaciales  medir  la  amplitud  de  lo  quela
URSS  ha  realizado  én  el  espacio  y  la  importancia  de  sus  inversiones.  El
programa  espacial,  lo  mismo  qiíe  otrosasuntos  políticos,  no  es  objeto  de
críticas  públicas  del  tipo  de  las  que  tienen  lugar  constantemente  en  los  Es
tados  Unidos,  pero  los  dirigentes  soviéticos  han  prodigado  abundantemente
elogios  y  recompensas.  a  los  trabajadores  del  espacio  y  a  los  cosmonautas
soviéticos,  como  lo  ilustran  el  entierro  de  Gagarin  y Kornarov  en  ese  Sanc
ta  Sanctorum  que  es  el  Muro  del  Kremlin  yla  celebración  del  Día  de  la  cos
monaútica  el  12  de  Abril  ,  fecha  aniversario  del  primer  vuelo  de  Gagarin.

Respecto  a  los  Estados  Unidos,  los  dirigentes  soviéticos  han  elegido  impo
ner  sacrificios  .  a  una  población  que  está  mejor  preparada  para  aceptarlcs
y  que,  además,  apenas  tiene  la  libertad  de  rechazarlos.  Hay,  además,  en
la  Unión  Soviética  una  forma  de  culto  a  la  ciencia,  que  se  puéde  relacionar
con  el  “socialismo  científico”  y  también  con  una  tradición  científica  rusa
más  antigua.  Este  culto  se  aplica  a  ciertas  actividades  como  la  explora
ción  espacial;  no  hay  equivalente  directo  en  los  Estados  Unidos.  Los  pla
nes  económicos  a  largo  plazo  de  la  Unión  Soviética  -extendidos  generalmen
te  sobre  cinco  o  siete  años-  son  tal  vez  más  favorables  a  planes  espaciales
a  largo  plazo  que  las  peleas  anuales  que  acompañan  en  los  Estados  Unidos
la  discusión  del  presupuesto  de  la  NASP  o  del  Ministerio  de  Defensa.
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NOTAS

1.  -  Se  ha  descubierto  recientemente  la  existencia  de  otra  base  de  lanza
miento  e  identificado  aproximadamente  la  región  en  que  se  encuentra.

2.  -  Tratando  siempre  de  justificar  los  gastos  científicos,  •Pravda  del  4
•  de  Febrero  de  1969  afirmaba  que  ticada  rublo  gastado  para  la  ciencia

y  el  desarrollo  aumenta  la  renta  nacional  en  una  proporción  mayor
•que  una  inversión  creciente  para  el  capital  productivo  en  ausencia  de
progreso  técnico”.



LALADMINISTRACIONDELPROGRAMAESPACIALSOVIETICO

(....)  La  academia  de  ciencias  soviética  dispone  e  una  in
fluencia  politic.a  mucho  más  importante  que  la  National  .Pcademy.of  Scien
ces  americana.  Esto  se  comprueba  como  regla  general  y,  en  particular,
en  el  caso  de  los  programas  espaciales  de  estos  dos  paises.  En  el  marco
restrictivo,  de  la  estructura  de  poder  soviético  (de  la  que  forma  parte),  la
Academia  soviética  desempell.a:un  papel  vital  en  la  preparación  y  ejecu
cióndel  programa  espacial.  En  comparación,  el  papel  de  laNational  4-
cademy  of  Sciences  se  limita  a  una  función  flexible  de  asesor  de  la  NASA’
ydeiPresidente  (...J.  .  .

Además  de  la  Comisión  de  la  exploración  y  utilización  del  es
pacio,  la  Academia  de  ciencias  patrocina  un  Instituto  de  Investigaciones
Espaciales,  antes  dirigido  por  Sedov,  después  por  el  académico  Gueorgui

14  Petrov  y  actualmente  por  el  académico  Roald  Sagdeiev,  responsable  de
la  concepción  y  de  la  construcción  de  losvehículos  espaciales;  una  Comi
sióñ  del  derechodel:espaCio  establecida  en  1960;  presidida  por  el  experto
en  derecho internacional E. Korovine; un Consejo  de  la  cooperactón  espa
cial,  llamado  Consejo  “Intercosmost1,  présidido  porBoris  N.  Petrov;  un
Instituto  del  cálculo  de  las  órbitas;  por  no  hablar  de  diversos  institutos
que  contribuyen,  parcial  .u ocasionalmente  al  esfuerzo  emprendido  en  el  te
rreno  espacial.  Como  ya  se  ha  indicado,  .la  Academia  es  la  responsable
del  seguimiento  de  los  vuelos  espaciales  soviéticos;  tiene  asimismola  ge
rencia.de  un  centro  encargado  de  reagrupar  y  de  coordinar  los  datos  reco
gidos  acerca  del  espacio,  análogo  al  Centro  de  los  Ingenios  Espaciales  Ha
bitados  de  la  NASA  en  Houston.         .              .  .
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Pese  a  informaciones  divergentes  sobre  la  cuestión,  se  puede
suponer  que  el  funcionamiento  día  a  día  del  programa  espacial  soviético
está  dirigido  globalmente  por  una  Comisión  nacional  o  un  Comité  de  Esta
do  a  nivel  de  un  ministerio  del  gobierno  soviético.  En  tiempos  de  Krusher
se  ha  visto  proliferar  este  tipo  de  comités,  que  permitían  una  centraliza
ción  del  control  y volvían  a  coger  con  la  mano  izquierda  lo  que  la  mano  de
recha  había  concedido  a  la  descentralización,  con  la  formación  de  los  soy
narkhoses  o  consejos  regionales  para  la  economía.  nacional.  Este  organis
mo  se  llama  tal  vez  Comité  de  Estado  para  la  exploración  del  espacio,  o
Comité  de  Estado  para  la  organización  y  ejecución  de  los  vuelos  espacia
les.  No  se  trata  de  un  organismo  operacional  como  la  NASP;  se  le  puede
verosímilmente,  comparar  al  National  Peronautics  and  Space  Council  -

(NASC)  (Consejo  Nacional  de  la  .Peronáutica  y  del  Espacio)  (1),  por  cuanto
se  hallan  en  él,  al  lado  de  dirigentes,  organismos  que  se  ocupan  de  fabri
car  y  de  lanzar  ingenios  espaciales,  altos  funcionarios  del  gobierno  y  del
Partido.  Este  Comité  tiene  asimismo  personal  propio.  Si  su  existencia
es  real,  sería  muy  propio  de  los  soviéticos  el  haberla  mantenido  secreta,
lo  mismo  que  callaron  los  nombres  de  sus  principales  especialistas  del
espacio,  como  Korolev  o  Glutchko  (....).

En  1963,  la  Aerospace  Technology  Division  (División  de  la  Tec
nología  Aeroespacial)  de  la  Biblioteca  del  Congreso  se  esforzó  en  recons
tituir  la  estructura  de  la  administración  del  programa  espacial  soviético
(2)  y  en  describir  las  organizaciones  de  las  agencias  responsables  del  Co
mité  de  Estado  para  la  exploración  del  espacio.  En  la  cumbre,  se  hallan
los  órganos  dirigentes  del  Partido  comunista  y  del  gobierno:  Comité  Cen
tral  (con  su  Secretariado  y  su  Oficina  Política)  y  Consejo  de  Ministros
(con  su  Presidium).  Diversos  organismos  responsables  ante  el  Comité
de  Estado  deben  depender  igualmente  del  Consejo  Supremo  de  la  Econom(a
Nacional  (que  luego  ha  sido  suprimido),  del  Comité  deEstado  para  laCoor
dinación  de  la  Ciencia  y  de  la  Investigación  (reorganizado  posteriormente)
de  los  ministerios  de  Defensa  y  de  las  Comunicaciones,  del  Ejército  Rojo
(Ejército  del  Aire  y  divisiones  especiales  de  misiles)  así  como  de  diver
sos  ministerios  vinculados  con  la  industria  de  los  servicios  y  con  la  de  “

máquinas-herramienta.  El  Comité  del  espacio  es  sin  duda  asimismo  re!
ponsable  ante  el  Comité  de  Estado  encargado  de  la  planificación  (Gosplan)
por  lo  que  se  refiere.  a  sus  gastos  y  a  sus  necesidades;  estaría  vinculado,
a  través  de  diversos  organismos  operacionales  que  le  están  subordinados,
con  varios  comités  de  Estado,  como  los  de  tecnología  aérea,  de  tecnolo
gía  de  la  defensa,  de  la  radioelectrónica,  detecnología  electrónica,  de
automatización,  y  de  construcción  mecánica.  Desde  1963  muchos  de
estos  comités  han  sido  suprimidos  en  provecho  de  ministerios  con  respon
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sabilidades  idénticas  o  análogas.  Como  se  ha  indicado  anteriormente,,  la
Academia,  de  Ciencias  y  muchos  de  sus,  comités  e  institutos  de  investigaci
tienen  víñculos  estrechos  cori  el’programa  espacial  soviético.  Los  comit
apropiados  del  Parlamento  Soviético  o  Soviet  Supremo  siguen  también  pro
bablemente  de  cerca  ciertos  aspectos  específicos  de  las  actividades  espacia
les.  Cinco  astronautas  soviéticos  han  .tenÍdo  él  honor  de  ser  nombrados  y
elégidos  para  el  Soviet  Supremo,  y  Gagarin  ha  for’rndo  parte  de  las  dos  cá
maras.  Finalmente  ,  los  programas  espaciales  se  benefician  de  la  colabo
ración  de  Universidades  y  de  los  Institutos  de  Investigación  y  oficinas  de  es
tudio  relacionadas  con  ellos  o  qué  dependen  de  otros  organismos  como  los
ministerios  o  la  cademia  de  Cien’.cias  (.  .  .  .).

Cualquiera  que  sea,  eh  sus  detalles,  la  estructura  que  encuadra
el  esfuerzo  espacial  soviético,  no  se  puede  dudar  de  que,  tanto  en  la  URSS
como  en  los  Estados  Unidos,  son  los  dirigentes  políticos  de  más  alto  nivel
los  que  toman  la  decisión  de  aprobar  los  programas  principales  y  los  enor
mes  gastos  que  implican.  Como  ya  se  ha  indicado,  Krushev  fue  honrado
por  su  papel  en  el  programa  espacial  y  había  recibido  la  Orden  de  Lenín  en
recompensa  por  sus  esfuerzos.  Pravda  le  había  atribuído  el  mérito  del
tttriunfo  dé  la  tecnología  soviética  de  los  cohetes”.  La  responsabilidad  gb
bal  que  antaño  correspondía  a  Krushev  está  sin  duda  ahora  repartida  entre
Breznev,  secretario  general  del  Comité  central  del  Partido  y  Kosigu’ín,  pre
sidente  del  Consejo  de  ministros.
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NOTAS

1.  -  Se  hace  más  adelante  una  breve  descripción  del  NASC.  Esté  organis
mo  ha  sido  disuelto  en  1973.

2.  -  VerManagement  of  the  Soviet  Space  Program  (Washington,  1963);  y
Holmfeld,  “Organization  of  the  Soviet  Space  Program”,  in  Soviet  Spa
ce  Programs,  1966-1970  (documento  del  Senado  americano),  pp.  87-90.



LAORGANIZACIONDELPROGRAMAÉSPACIALAMERICANOCOMPARA
DACONLAORGANIZACIONSOVIETICA.                           —

Como  sucede  en  la  URSS,  los  principales  dirigehtes  políticos
americanos  son  los  quetienenla  responsabilidad,  en  el  conjunto  del  progra
ma  espacial  de  los  EstadosUnidos  y  esta  responsabilidad  recae  en  última
instancia  en  el  Presidente.  Si  cabe  felicitar  a  Krushev  por  el  rápidó  pro
greso  de  la  tecnología  espacial  soviética  y  por  sus  éxitos  entre  1957  y  1964
hay  que  reconocer  un  mérito  del  mismo  orden  al  presidente  John  F.  Kenne
dy,  y  a  Lyndon  B.  Johnson,  que  fue  dirigente  de  la  mayoría  enel  Senado,
presidente  de  la  subcomisión  preparatoria  de  la  Aeronáutica  y  del  Espacio,
Vicepresidente  y  finalmente  Presidente.  Johnson  consideró  el  primer  Sput
nik  comoun  desafío  lanzado  a  la  posición  dirigente  de.  los  Estados  Unidos
en  los  asuntos  mundiales  y,  ;en  1958,  utilizó  su:  subcomisión  preparatoria
para  llevar  a  cabo  una  encuesta  profunda  acerca  de  los  motivos  de  esta  si
tuación,  que  el  analizaba  como  un  fracaso  de  la  dirección  política  en  os  a
suntos  científicos  de  los  Estados  Unidos,  y  acerca  de  los  remedios  pósibl

En  una  amplia  medida,  como  consecuencia  de  las  discusiones  de  esta  sub
comisiÓn  yde  los  esfuerzos  de  Johnson  y  de  senadoresque  compartían  su
opinión  se  promulgó  el  NationalPeronautics  and  Space  Act  (Ley  de  la  aero
náutica  nacional  y  del  espacio)  que  dió  nacimiento  a  la  NASA  (National  Pero
nautics  and  Space  Agency,  Agencia  nacioiialde  la  aeronáutica  y  del  espacio)

El  presidenteEisenhower,  por  su  parte,  se  negaba  adejarse  inquietar  por
el  Sputnik  y  su  vóluntad  de  atenerse  a  un  prógrama  espacial  “cientrfico”  tra
jo  en  parte  el  rechazo  de  propuestas  del  Ejércitotendentesalanzar  unsaté
lite  antes  que  el  Sputnik;  no  obstante.,  incluso  él  fue  inducido  a  crear  un
puesto  de  asesor  científicopermanente  deiPresidente.
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Si  Eisenhower  ha  impuesto  definitivamente  su  huella  a  la  agen
cia  espacial,  fue  en  la  distinción  trazada  por  la  ley  del  espacio  entre  las
actividades  espaciales  civiles  (de  las  que  la  NASA  es  responsable)  y  el  te
rreno  espacial  militar  (que  es  de.la  competencia  del  ministerio  de  Defen
sa).  Se  crearon  en  la  Cámara  y  en  el  Senado  comisiones  del  espacio  y  de
la  ciencia  y  el  Departamente  de  Estado  creó  una  oficina  especialmente  en-
cargada  de  ocuparse  de  las  implicaciones  internacionales  del  espacio.  En
la  URSS  no  es  el  ministerio  de  Asuntos  Exteriores  sino  la  Academia  de  --

Ciencias,  en  su  conjunto,  y  por  intermedio  de  su  consejo  de  Intercosmos,
la  que  es  responsable  de  los  aspectos  internacionales  de  las  cuestiones  es
paciales.

La  separación  establecida  por  la  nueva  ley  entre  las  activida
des  espaciales  militares  y  civiles  fue  mal  recibida  en  las  esferas  milita
res  y  en  ciertos  medios  vinculados  al  Congreso,  y  el  vicepresidente  John
son  llegó  a  declarar  que  era  antinacional  eltener-programas  separados.
La  diferencia  con  la  política  soviética  sigue  siendo  no  obstante  importante.
los  Estados  Uiiidos  preservan  al  menos  una  apariencia  de  distinción  entre
los  programas  civily  militar,  mientras  que  los  soviéticos  pretenden  por
el  contrario,  con  una  falsedad  evidente,  que  su  programa  es  enteramente
científico  y  civil.

Con  relación  a  la  organización  soviética,  en  la  que  el  Comité
de  Estado  para  la  exploración  del  espacio  (si  es  que  existe)  se  limita  a  un
papel  de  coordinación  del  trabajo  realizado  por  otros  organismos  en  los
terrenos  científico,  industrial-y  militar,  la  NASfi  ha  adquirido  desde  un
principio  una  autonomía  muy.  substancial:  tiene  sus  propias  instalaciones
de  lanzamiento,  de  seguimiento,  de  pruebas,  de  entrenamiento  y  de  comu
nicaciones,  sus  programas  internacionales  y  sus  oficinas  de  estudios,  in
cluso  si  lo  mejor  de  su  trabajo  est  á  concedido  por  contrato  a  la  industria,
a  universidades  y  a  las  Fuerzas  Armadas.

Hay  desde  luego  una  agencia  americana  que  corresponde  al  Co
mité  del  espacio  soviético  y  es  el  antiguo  National  Aeronautics  and  Space
Council  (NASC)(Consejo  nacional  de  la  aeronáutica  y  del  Espacio).  Crea
do  por  la  Ley  del,  espacio  de  1958,  el  NAS.C t.enía  por  función  asesorar  al
Presidente  acerca  de  la  política  espacial.  El  Presidente  lo  encabezaba;
sus  demás  miembros  eran  el  Secretario  de  Estado  de  Defensa,  el  Adminis
trador  de  la  NASA  y  el  Presidente  de  la  Comisión  de  la  energía  atómica.
Eisenhower  raras  veces  recurría  al  NASC  y,  en  1960,  recomendó  al  Con
greso  su  supresión.  Esta  propuesta  fue  bloqueada  en  el  Senado,  por  el
hombre  que  debía  llegar  a  ser  presidente  del  NASC,  Lyndon  B.  Johnson.
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En  vez  de  süprimir  este  organismo,  el  Congreso  lo  reorganizó:  ya  no  es
taría  presidido  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  sino  por  el  vice
presidente.  Desde  su  entrada  en  funciones,  la  administración  Kennedy  re
solvió  acelerar  considerablemente  el  ritmo  del  programa  espacial.  La  di
misión  de  Glennan,  administrador  de  la  NASP,  que  compartía  la  opiniónde
Eisenhower  a  favor  de. un  esfuerzo  espacial  limitado,  fue  un  elemento  de
trastorno.  Johnson  desempefló  en  él  un.pápel  dirigente  al  elegir  a  James
E.  Webb,  miembro  superior  del  imperio  petrolero  de  su  colega  más  próxi
mo.  en  elSe.nado,  Robert  Kerr.  La  reorganización  del  NASC  en.1960  eh
minósus  miembros  no  estatutarios,  entre  ellos  al  presidente  de  la  Pcade
mia  Nacional  de  Ciencias  y  el  Director  de  la  FundaciónNacional  de  la  Cien
cia  El  NASC  fue  disuelto  en  1973,  por  recomendación  del  presidenteNi
xon.  .  .  .  .

En  el  marco  de  un  concepto  que  ponía  el  acento  en  la  importan
cia  esencialmente  política  (en  los.  escalones  internacional  y  nacional)  del
pacio,  mientras  queEisenhower  se  centraba  en.los  aspectos  científicos  y
milit  ar,  las  admin  istraciones  Kennedy  y  Johnson  adelantaron.  el  papel  de
los  hombres  políticos,..  de. los  altos  funcionarios  y  de  los  administradores
procedentes  del  mundo  de  los  negocios  por  oposición  a  los,  científicos  y  a
los  militares.  Mientras  que  en  la  Unión  Soviética  la  4cademia  de  Ciencias
desempeña  un  papel  dirigente’,  la,AmericanNational  Academy  se  vió  redu
cida  a  una,función  de  asesoramiento  y  se  convirtióen.la.uente  de  las  críti
cas  .contra  el  escaso  peso  concedido  a  la  ciencia  en  el  esfuerzo  espacial  na
cional’  americano.        .          -.              .  ‘

Aunque  .los.cuatro  representantes  de  los  medios’  científicos  ha
yan  sido  eliminados  delNASC  én  1961,  para  que  las  decisiones  pudieran.s
tomadas  sobre  una  base  ‘claramente  política,  sería  exagerado  decir  que,  en
el  programa  espacial  soviético,  los  medios  científicos  desempeñan  un  papL
dirigente  mientras  que  no. hay  nada  de  eso  en  los  Estados  Unidos...  La  Aca
demia  de  Ciencias  de  la  Unión  Soviética  está  compuesta  en  gran  parte  por
personas  cuyas  carreras  ‘han  supuesto  puestos  elevados  en  las  administra

ciones  industriales  y  militares,  y  por  lo  tanto  no  cabría  presentarlas  como!:?portavocesde  la  cienciat’  en  el.  sentido  en  que’sepuede  hacer  par.a  la  ma

yoría  de  los  miembros  de  la  National  Academy  of  Sciences  americana.  La
Academia.soviética  es  parte  integrante  de  lá  estructura  del  Estado  de  la  U
nión  Soviética  y.del  complejo  de  poder  constituido  por  el.Ejército,..la  indus
tria,  el  Partido  y  el  gobierno.  Como  tal,  sirve  de  correa  de  transmi  Sión
abs  puntos  de  vista  de  la  comunidad  científica,  más  ‘que  de’ portavoz  de  la
ciencia:  Como  no  exi.ste  c’orrea.de  transmisión  de  este  tipo  en  los  escalo
nes  más  elevados.  del  gobierno  americano,  le  es  más  fácil  al  Presidente  q.le
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a  los  dirigentes  soviéticos  excluir  eficazmente  a  los  representantes  de  la
ciencia  de  la  esfera  de  las  tomas  de  decisión  en  el  terreno  espacial.  Al
elegir  a  los  mayores  sabios  en  el  seno  de  las  élites  del  Partido,  del  gobier
no  y  del  Ejército,  el  sistema  soviético  asegura  un  mejor  control  político  de
la  ciencia  y  de  los  científicos,  pero  también  concede  a  la  ciencia  más  posi
bilidades  de  influencia  en  la  política.  Conviene  asimismo  subrayar  a  este
propósito  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos  americanos  han  em
pezado  sus  carreras  como  abogados  o  como  hombres  de  negocios,  mientras
que  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  élite  política  soviética  han  sido
primero  ingenieros  o  científicos.  Esto  permite  suponer  que  los  dirigentes
soviéticos  pueden  ser  más  abiertos  a  los  puntos  de  vista  científicos  en  el
momento  de  tomar  decisiones  que  sus  homólogos  americanos.  Si  los  sovié
ticos  han  tomado  la  delantera  inicial  en  la  carrera  hacia  el  espacio,  esto  se
explica  en  gran  parte  por  la  combinación  de  objetivos  científicos,  políticos
y  militares  que  caracterizaba  el  programa  espacial  soviético.  Vladimirov,
que  ha  huido  de  la  Unión  Soviética,  afirma  en  su  descripción  del  programa
espacial  soviético  que  los  dirigentes  políticos  han  conseguido  eliminar  del
programa  las  metas  científicas,  pero  deja  entender  también  que  científicos
como  Korolev  llegaban  ocasionalmente  a  manipular  a  los  políticos  para  sus
propios  propósitos.

En  su  gran  campaña  para  enviar  un  hombre  al  espacio  y  llegar
a  la  Luna  antes  que  la  Unión  Soviética,  las  administraciones  Kennedy  y  --

Johnson  apenas  si  tuvieron  de  la  comunidad  científica  más  apoyo  que  el  pro
cedente  de  la  Space  Science  Board  (Oficina  de  Ciencia  Espacial)  de  la  Natio
nal  Academy,  fundado en 1958 para asesorar al gobierno de los  proyectos
espaciales.  En  su  origen,  la  decisión  de  dar  al  espacio  prioridad  absoluta
nació  de  las  críticas  formuladas  por  Kennedy  contra  la  política  espacial  de
Eisenhower  durante  la  campaña  electorali  para  la  presidencia.  Un  comité
ad  hoc  de  participaci6n  por  turnos,  dirigido  por  el  vicepresidente  Johnson
y  por  el  secretario  de  Defensa  McNamara,  se  encargó  de  elaborar  los  deta
lles  del  nuevo  compromiso  americano  en  el  espacio.  En  varias  ocasiones
se  vió  figurar  en  este  comité  al  administrador  Webb,  a  su  adjunto  Hugh  Dry
den,  al  director  de  Ingenieros  Militares,  John  Rubel,  al  consejero  científi
co  del  Presidente,  Jerome  Wiesner,  a  Kenneth  Hansen,  de  la  Oficina  de  Pie
supuesto,  a  von  Braun,  a  Schriever,  General  del  Ejército  del  Aire,  a  los
senadores  Kerr  y  Bridges,  a  Edward  Welsh,  secretario  ejecutivo  del  NASC
y  a  otros.  Muy  verosímilmente,  cuando  se  trata  de  formular  elecciones
importantes  de  política  en  un  escalón  muy  general,  como  era  el  caso,  la
Unión  Soviética  recurre  también  a  la  fórmula  del  comité  ad  hoc  que  reúne
a  altos  funcionarios  del  gobierno,  del  partido,  de  organismos  militares,
científicos  y  presupuestarios.  En  uno  y  otro  caso,  el  trabajo  diario  incurn
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be  a  organismos  permaneñtes  cuya  gestión  de  conjunto  está  óonfiada  en  los
Estados  Unidos  al  NASO,  a  la  NASA  y  a  las  Comisiones  del  espacio  de  la
Cámara  y  del  Senado,  mientras  que  en  la  URSS  esta  gestión  queda  asegura
da  por  la  Comisión  de  la  Academia  de  Cienáias,  etc.  Al  aplicar  la  técni
ca  qur  consiste  en  distribuir  al  exterior  la  mayor  parte  del  trabajo  produc
tivo  y  operacional,  ambos  paises  se  benefician  de  una  flexibilidad  mucho
mayor  que  si  confiaran  la  carga  de  todo  el  programa  espacial  a  un  solo  or
ganismo.

Estudiamos  más  adelante  en  detallelas  relaciones  estrechas
entre  la  NASA,  el  Ministerio  de  Defensay  lbs  distintos  servicios  depen
dientes  del  Ejército.  Alrededor  de  200  Oficiales  de  las  Fuerzas  Armadas
están  destacados  permanentemente  en  la  Agencia  espacial  y  muchos  pro
yectos  son  regidos  conjuntamente  por  la  NASA  y  por  el  Ejército  del  Aire.

La.  situación  no  es  probablemente  muy  diferente  en  laUnión  Soviética.
Tanto  en  los  Estados  Unidos  áomo  en  la  URSS,  las  academias  de  ciencias
aseguran  la  representación  casi  oficial  de  su  gobierno  en  organizaciones
como  el  Comité  internacional  del  Año  geofísico  que  forman  parte  del  Con
sejo  internacional  de  las  uniones  científicas,  bajo  la  égida  de  su  Comité
de  investigación  espacial.  Un  papel  similar  es  desempeñado  por  ciertas
organizaciones  americanas,  como  la  American  Rocket  Society  (Sociedad
americana  de  cohetes)  y  seccionés  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  URSS
que  están  afiliadas  a  la  Federación  Astronómica  Internacional.  Mientras  --

que  todos  los  grupos  vinculados  a  la  Academia  soviética  son  casi  guberna
mentales  y  más  bien  conservadores  en  el  plano  de  los  intercambios  inter
nacionales,  los  miembros  americanos  de  la  Federación  astronómica  son
más  independientes  y  autónomos  y  conceden  en  general  su  apoyo  a  progra
mas  internacionales  más  amplios  que  los  que  apoyan  el  gobierno  de  los  Es
tados  Unidos  o  la  National  Academy  of  Science.

Los  equivalentes  soviéticos  de  las  comisiones  parlamentarias
americanas  son  las  dos  Comisiones  del  Soviét  supremo  de  educación,  cién
cia  y  cultura.  Se  ignora  el  impacto  de  estas  cómisiones  en  el  programa
espacial  soviético,  pero  cabe  suponer  sin  comprometerse  demasiado  que
su  influencia  es  muy  inferior  a  la  de  sus  equivalentes  americanos,  cuyo
campo  de  acción  está  prácticamente  limitado  a  los  asuntos  espaciales  que
disponen  de  un  personalyde  medios  de  acéión  más  importantes  y  cuyo  po
derpolítico  es  claramente  mayór.  Esto  no  impide  que  las  comisiones  par
lamentarias,  en  cierta  medida,  dependan  más  de, la  NASA  de  lo  que  contro
lana  ésta,  como  lo  testifica  su  apresuramiento  en  dejar  ala  NASA  hacer
su  propia  enctiesta  y  tomar,  ella  misma,  las’  medidas  de  limpieza”  tras
el  incendio  de  Apolo  en  1966  Según  una  fuente  anónima  de  la  NASA,  no
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son  las  comisiones  del  espacio  sino  la  Oficina  del  Presupuesto  quien  decide
los  recursos  que  han  de  ser  concedidos  a  las  NASA.

En  ambos  paises,  la  participación  de  la  industria  está  condicio
nada  por  la  naturaleza  del  sistema:  capitalista  en  uno,  socialista  en  el  otro.

La  competencia  entre  las  empresas  aeroespaciales  americanas  para  los
contratos  de  la  NASA  y  del  Ministerio  de  Defensa  supera  con  mucho  todo  lo
que  puede  verse  en  este  sentido  en  la  URSS.  Es  cierto  que  en  los  Estados
Unidos  esto  suscita  un  mayor  despilfarro  de  energía  y  de  competencia  tec
nológica.  Pero  sin  duda  todo  queda  compensado  por  el  entusiasmo  y  la  e
ficacia  engendrados,  por  la  competencia  y  por  el  prestigio  que  adorna  todo
lo  que  se  refiere  al  espacio  (para  sociedades  de  las  que  ciertos  productos
más  destructivos  no  tienen  la  misma  popularidad).

Existe  en  los  Estados  Unidos  otra  organización  espacial  que  no
tiene  equivalente  soviético:  se  trata  de  la  Communications  Satellite  Corpo
ration  (Comsat),  sociedad  creada  por  la  Ley  de  los  satélites  de  comunica
ción  en  1962.  Es  una  sociedad  comercial,  con  capital  y  gestión  privados  y
con  fines  lucrativos.  Inútil  precisar  que  tal  empresa  es  inimaginable  en
la  URSS.  Al  favorecer  la  creación  de  la  Comsat  en  1962,  la  intención  del
Presidente  y  del  Congreso  era,  como  puede  suponerse,  dar  en  el  programa
espacial  un  papel  más  importante  a  empresas  exteriores  al  campo  de  la  ae
roespacial,  sustituir  los  mecanismos  del  mercado  a  las  decisiones  políticas
en  la  atribución  de  las  redes  de  comunicación  por  satélite  y  crear  un  instru
mento  flexible  destinado  a  fomentar  la  utilización  internacional  de  un  siste
ma  americano  de  comunicación  por  satélite.  En  los  Estados  Unidos,  a  di
ferencia  de  la  URSS,  la  mayor  parte  de  los  usuarios  de  tal  red  son  posible
mente  empresas  y  personas  privadas,  americanas  o  extranjeras.  Con  más
probabilidad,  los  clientes  soviéticos  son  agencias  gubernamentales,  al  me
nos  en  la  URSS  y  en  los  demás  paises  socialistas.  Por  ello,  la  responsabi
lidad  de  las  decisiones  que  hay  que  tomar  en  este  plano,  fuente  de  debates
desagradables  para  los  hombres  deEstado  americanos,,debe  ser  menos  de
‘licada  para  sus  homólogos  soviéticos,  que  han  preservado  siempre  celosa
mente  su  control  sobre  los  medios  de  comunicación.

Sin  embargo,  la  Comsat  está  considerada  como  un  sistema  pú
blico  de  comunicación  y,  como  tal,  está  sometida  al  control  del  Congreso,
del  Presidente,  de  la  NASA,  de  la  Comisión  Federal  de  Comunicaciones,
del  Departamento  de  Estado  y  de  la  División  anti-trust  del  Ministerio  de  -

Justicia.  La  Comsat  pertenece  a  partes  iguales  a  grandes  accionistas  pri
vados  y  al  conjúnto  de  los  inversores  públicos.  Tres  de  sus  directores
son  nombrados  por  el  Presidente,  seis  por  los  accionistas  y  seis  por  los
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demás  inversores.  Los  lanzadores  y  las  instalaciones  de  lanzamiento  son
comprados  a  la  NASP.-  -

La  Comsat  es  gestionaria.y  accionista  mayoritaria  de-Intelsat,
consorcio  internacional  de  los  satélites  de  telecomunicaciones  que-reúne
unos  80 paises.  Intelsat,  lo  mismo  que  la  Comsat,  compra  sus  cohetes  y
sus  instalaciones  de  lanzamiénto  a  la  NPS  y  sus  satélites  a  empresas  an
ricanas.  Psegura  a  la  Comsat  y  a  sus  demás  propietarios  buenos-dividen
dos  (14%  de-las  inversiones).  Por  intermedio  de  Intelsat  (y  de  una  multitixl
de  otros  vínculos  de  negocios),  los-Estados  Unidos  han  establecido  con  na
ciones  del  mundo  entero  relaciones  que  subtienden  y  en  ciertos  casos  afec
tan  los  vínculos  políticos  oficiales,  recordando  un  tanto  los  víncúlos  mante
nidos  por-la  URSS,  por  intermedio  del  PCUS  con  los  demás  partidos-  comu
nistas  del  mundo,  estén  o  no  en  el  poder.  Intersputnik,  la  organización  in
ternacional  de  telecomunicaciones  por  satélite  de  los  soviéticos,  está  casi
enteramente  limitada  al  bloque  comunista.  Los  programas  cuya  realiza
ci6n  acomete  Intersputnik  en  el  terreno  de  las  comunicaciones  son  mucho  -

menos  amplios  que  los  de  Intelsat.  -  -

Pese  a  las  diferencias  flagrantes  entre  la  URSS  y  los  Estados
Unidos  en  lo  que  se  refiere  al  papel  atribuido  a  organismos  privados  y  en
el  marco  de  los  programas  espaciales,  tanto  en  un  país  como  en  otro,  es
tos  programas,  así  como  esfuerzos  similares  relativos  a  la  energía  atómi
ca,  a  la  sanidad  y  a  otros  terrenos  de  la  investigación  científica  y  técnica,
se  han  apoyado  principalmente  en  la  iniciativa  y  en  los  fondos  gubernamen
tales.  En  el  período  actual  cuesta  trabajo  imaginar  cómo  los  inmensos  --

gastos  ocasionados  por  los  programas  espaciales  y  el  alto  grado  de  coordi
nación  de  la  mano  de  obra  que  exigen  podrían  ser  asegurados  por  medios
distintos  de  la  acción  gubernamental  directa.  Esta  situación  tiende  a  limi
tar  las  diferencias  entre  la  organización  de  los  programas  espaciales  en
los  Estados  Unidos  tlcapitalistastT  y  la  URSS  usocialista?T,  únicas  naciones
que  han  optado  (y  que  son  tal  vez  únicas  que  pueden  hacerlo)  por  esfuerzos
masivos  en  el  terreno  de  la  investigación  científica  y técnica.  Puede..  ser
que  sólo  se  puedan  comparar  a  estos  programas  los  esfuerzos-  de  guerra
de  Japón,  de  Gran  Bretaña  y  de  Ademania  en  1939-1945.

-  Estos  programas  que  movilizan  tantas  fuerzas  en  el  terreno  del
espacio  y  en  el  de  la  defensa  tienen  por  resultado  crear  en  la  vida  económi
ca  y  política  de  los  Estados  Unidos  estructuras  que  llegan  a  ser  análogas  a
las  formas  de  organización  que  se  encuentran  en  la  Unión  Soviétida,  con  la
creación  de  un  complejo  militar-industrial  y  de  una  élite  científico-tecnoló
gica.  Este  tipo  de  movilización  caracteriza  a  la  sociedad  soviética  por  lo
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menos  desde  el  período  de  colectivización  y  de  industrialización  de  1928-
1941;  en  los  Estados  Unidos,  ha  aparecido  sobre  todo  durante  la  Segunda
Guerra  Mundial.  En  la  URSS,  la  ideología  del  socialismo  y  de  la  planifica
ción  y  el  culto  marxista  de  la  ciencia  están  íntimamente  ligado  a  estos  fe
nómenos,  lo  mismo  que  la  organización  relativamente  monolítica  y  jerár
quica  de  la  vida  política,  económica  y  cultural  en  su  conjunto.  En  los  Esla
dos  Unidos,  por  el  contrario,  todo  ello  se  opone  a  una  tradición  ideológica
de  adhesión  a  una  administración  limitada  en  sus  poderes  y  a  una  tlautono_
mía  de  los  subsistemas’T  en  las  esferas  política,  económica  y  cultural.
Fenómenos  como  la  movilización  americana  para  el  espacio  y  la  defensa
tienden  a  minimizar  las  diferencias  entre  capitalismo  y  socialismo,  sobre
todo  en  ciertos  sectorés.  En  la  medida  en  que  la  empresa  privada  y  el  plu
ralismo  político  forman  parte  del  contexto  del  programa  espacial  america
no,  conserva  diferencias  importantes  con  el  programa  soviético.  No  pode
mos  determinar  claramente  si  las  ventajas  del  sistema  soviético:  control
central  y  unificado,  ausencia  relativa  de  compromisos  a  corto  plazo  en  los
subsistemas,  superan  las  ventajas  americanas  tales  como  la  flexibilidad  y
la  apertura  en  los  planos  nacional  e  internacional.  Ambos  paises  han  re
gistrado  ya  éxitos  espaciales  notables,  pero  la  conquista  del  espacio  queda
todavía,  para  mañana.



EUROPA’FRENTEALASDOSSUPERPOTENCIASESPACLALES

Lebeau  (A)  “La  mutación  de  la  Europa  espacialtt  E  S  A  Bu
lletin,  París,  nQ  6,  Agosto  de  1976,  pp  3-5

Director  de  los  programas  futuros  y  de  los  planes,  Agencia  es
pacial  europea,  París..  Este  artículo  ha  sido  también.publicado  en  LeMrn
de,  31 de Marzo de 1976

La  creación  de  la  Agencia  espacial  europea,  en  Junio  de  1975,
ha  pasado  un  poco  desapercibida  en  los  medios  políticos  y  económicos
En  un  ‘nÚmero  que  dedicabaala  construcción  de  Europa,.  un  gran  diario  e-’,
conómico  no  la  mencionaba.  ?  Es  porque  esta  Agencia  se  ha  construído
al  margen,  de  las  Comunidades,  ,  de  cuyo  marco,  por  otra  parte,  se  sale?

 Es  porque,  en  este  terreno,  la  atencion  suele  concentrarse  en  lo  que  ha
ce  en  otras  partes7   Es  porque  Europa  está  fascinada  por  sus  titubeos  y
por  sus’  fracásos  ‘más  que  pór  sus  éxitos?’  Y  sin  embargo  la’A  gencia  espa
cial  europea  existe,  dispone,  en  1976,  de  un  presupuesto  de  2,3  mil  millo
nes  de  francos  yel  porvenir  espacial  de  Europa  está  en  sus  manos.

Es  importanté,  es  necesario  que  Europa  adquiera  el  domirio
de  las  técnicas  espaciales.  Son  una  de  las  grandes  mutaciones  técnicas  ce
nuestra  época;  una  incapacidad  de  dominarlas  sería  sinónimo  de  un  estado
de  dependencia  en  innumerables  sectores  Sin  espacio,  mañana,  nada  de
telecomunicaciones,  nada  de  difusion  de  la  televisión,  nada  de  navegacion
aérea  y  marítima,  nada  de  transmision  de  datos,  nada  de  previsión  del
tiempo  y  de  las  cosechas,  nada  de  vigilancia  de  los  oceanos,  nada  de  infor
mación  militar.  ? Cual  sería  el  coste  de  ‘esta  dependenciá?  Es  un  proble
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ma  tanto  político  como  económico  pero  si  se  planteara  algún  día,  mañana
sería  demasiado  tarde.

Elpreciodeladependencia:

Hacía  falta,  por  lo  tanto,  una  agencia  espacial  europea.  La  e
xistencia  de  una  capacidad  espacial  autónoma  sólo  se  concibe  sanamente  a
escala  europea.  Todas  las  reflexiones,  todos  los  análisis  coinciden  en  es
te  punto,  ya  se  concentren  en  la  amplitud  del  esfuerzo  necesario  respecto  a
las  disponibilidades  de  las  economías  nacionales,  las  necesidades  que  se  ex
presan  en  general  a  escala  de  la  zona  geográfica  europea  y,  sobre  todo,  la
amplitud  del  mercado  cautivo  que  es  indispensable  para  estabilizar  la  acti
vidad  industrial.  En  definitiva,  lo  que  está  en  tela  de  juicio  es  la  creación
de  una  capacidad  europea  autónoma  en  el  terreno  de  las  aplicaciones  del  es
p  acio;  aquí  autonomía  no  significa  aislamiento  o  negativa  de  cooperación
sino  negativa  de  una  dependencia  incontrolada.  La  necesidad  de  una  orga
nización  que  fuera  el  testigo  y  el  garante  de  una  solidaridad  europea  se  de
ducía  de  este  propósito.

La  Agencia  espacial  europea  nació  de  la  consciencia  progresiva
de  la  puesta  y  de  los  apremios,  del  análisis  de  los  éxitos  y  los  fracasos  que
la  han  precedido,  de  un  compromiso  en  el  que  el  sentimiento  de  solidaridad
pudo  finalmente  conlas  divergencias  nacionales.  Pero  este  nacimiento  no
es  un  fin,  es  en  el  mejor  de  los  casos  Una  etapa  y  las  dificultades  están  ante
nosotros.

Los  años  venideros  estarán  marcados  por  una  evolución  muy
profunda  de  las  actividades  espaciales;  e s  por  lo  tanto  necesario  que  la  A -

gencia  sepa  y  pueda  adaptarse;  para  ello  necesita  la  solidaridad  que  condujo
a  sucreación.

Esta  evolución  va  a  afectar  profundamente  sus  relaciones  Con
las  instituciones  espaciales  nacionales,  con  la  industria  y  con  los  utilizado
res  del  espacio.

Los  partidarios  de  los  programas  nacionales  y  de  las  institucio
nes  nacionales  se  han  opúesto  a  menudo,  en  el  pasado,  a  los  partidarios  de
una  organización  y  de  un  programa  europeo;  este  enfoque  brinda  las  seduc
ciones  de  un  debate  simple  en  el  que  cada  uno  puede  elegir  su  bando.  Tam
bién  es  un  debate  superado.  La  Convención  de  la  Agencia  le  da  la  misión
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de  proveer  a  la  coordinacióndelas  actividades  espaciales  de  los  Estados
miembros  ya  su  integración  progresiva  deñtro  del.  programa  europeo.  Es
una  tarea  nueva.y  difícil  que  sempoñe  a  élla  y  que  ella  debe  llevar  a  cabo
con  .la  preocupación  de  preservar  a  la  ve.z.:.la unidad  del  programa  europeo,
el  equilibrio  de  sus  relaciones  con  losE  stados  miembros  y  la  existencia
de  la  entidades  espaciales  nacionales.

?Quién.puede..creer  en.ef.ecto,  conalWin.  realismo,que  un  pro
gram.a  europeo.  rntegro  ‘pueda.  .estable,cerse  sobre  los  escombros  de  las  ms
tituciones  nacionales?.  E stas  constituyen  una  reserva  de  competencia  y ;de
dinamismo,  una  fuente  de  diversidad  y  una  inversión  material  de. la  que. no
sería  razonable  considerar  la.  desaparición...:  ..

Es  preciso  por  lo  tanto,  que  se  realicen:  dos  gestiones  comple
mentarias:  póruna  parte  una  racionalización,  ,unacoordinacióny  una  inte
gración  del  conjunto  de  las  actividades  espaciales  en  Europa;  por  otra  par
te  la  organización  de  una  participación  de  las  entidades  nacionales  en  la  e
laboración  y  la: puesta  en  marcha  del  programa  europeo.  :Del  dominio  de
e.sta  evolución  depende  .que  la  solidaridad  política  que  ha .creadó  la  Agencia
se  convierta  en  una  solidaridad  institucionaL:   .  .  .  ,  :.

Esta  difícil.  evolución  se  impone.  en.el  mismo  momento  en  que

la,  naturaleza  .de  las  actividades  espaciales.  .experimenta:una  mutáción  que
afecta  profundamente  las  relaciones  ;entre  la  Agencia,  la  :industria  y  las.  al
ministraciones  que  utilizan  aplicaciones  del  espacio.  Así  como  se  ha  pa

s  ado,  a  mediados  de  los  años  60,  de  una  actividad  puramente  científica  a
una  actividad  progresivamente  orientada  hacia  el  desarrollo  de  las  aplica
ciones,  se  va  a  pasar,  en  los  años  venideros,  de  una  actividad  de  investi
gación  y  desarrollo  a  una  actividad  de  utilización  operacional.  Es  el  caso
de  las  telecomunicaciones  y  la  meteorología.  Esta  perspectiva  entraña  a
la  vez  una  promesa  de  resultados  y  una  amenaza.

Los  usuarios:

El  éxito  exige  en  primer  lugar  que  se  desprenda  una  estructu
ración  eficaz  de  la  industria  europea  que  permita  a  la  vez  satisfacer  las
necesidades  europeas  al  mejor  precio  y  buscar  en  el  exterior  mercados
para  los  productos  espaciales  europeos.  Exige  también  que  a  la  hora  de
las  utilizaciones  operacionales,  la  voluntad  de  desarrollar  una  capacidad
espacial  sea  prolongada  por  la  voluntad  de  las  administraciones  utilizado
ras,  de  satisfacer  las  necesidades  europeas  con  sistemas  concebidos  en
Europa.
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Por  otra  parte,  los  dos  aspectos  del  problema  son  indisolubles;
en  el  terreno  de  las  telecomunicaciones  espaciales,  por  ejemplo,  de  donde
emerge  un  amplio  mercado  mundial,  la  capacidad  industrial  europea  sólo
tendrá  credito.  para  los  clientes  exteriores,  el  dta  en  que  Europa  haya  con
tribuido  a  la  satisfacción  de  sus  propias  necesidades.

Es  preciso,  por  lo  tanto,  crear  una  solidaridad  entre  socios  eu
ropeos  muy  diversos;  ? y  quién  no  ve  las  dificultades  de  la  empresa?  Del
lado  de  las  administraciones  usuarias,  la  falta  de  estructuras  capaces  de
administrar  los  programas  europeos,  la  diversidad  de  los  intereses  nacio
nales,  el  peso  de  las  preocupaciones  a  plazo  corto  y  de  la  rentabilidad  in
mediata.  Del  lado  de  las  industrias,  la  dificultad  de  conciliar  la  competen
cia  comercial  y  el  equilibrio  de  las  actividades  comerciales  en  los  diverscs
Estados  miembros,  los  apetitos  urgentes  de  unos  y  de  otros  en  cuanto.  s,e di
buja  la  perspectiva  de  ganancias  comerciales;  éstos  son  obstáculos  sobre
los  cuales  puede  estallar  la  solidaridad  europea.

Desde  luego,  el  interés  a  plazo  de  todos  los  Estadoses  que  se
realicen  la  Europa  espacial  y  la  industria  espacial  europea,  pero  a  este  in
terés  a  plazo  se  oponen  muchos  intereses  inmediatos  en  una  Europa  en  la
qué  coéxisten  la  solidaridad  y  el  egoismo  de  los  Estados.  No  obstante,  la
Agencia  espacial  europea  existe,  sus  estructuras  son  sólidas  y  hay  que  en
cararse  al  porvenir  con  resolución.  .  Como  dijo  Beaumarchais:.  ULa  dificul
tad  del  éxito  refuerza  la  necesidad  de  emprender’t.  .



ELESPACIOY  ELTERCERMÜNDO

Demerliac  (Yves)  Secretario  Géneral  de•Eurospace.  -  UE1
Espacio  y  los  campesinos  del  Tercer  MundoY.  La  Documentation  Françai
se,  París,  1978.

Me  han  propuesto  como  tema  para  este  artículo  el  mostrar  lo
que  el  espacio  puede  aportar  a  los  paises  en  vías  de  desarrollo.  Es  un  te
ma  considerable  y,  aun  comprendiendo  que  los  trabajos  realizados  por  Eu
rospace  desde  hace  seis  años  sobre  contratos  de  los  gobiernos  de  Camerún
de  Togo,  de  Tailandia  y  de  diversas  organizaciones  internacionales  hayan
llevado  a  la  direcciÓn  de  lá  revista  a  ponerme  la  pluma  én  la  manó,  debo
desde  ahora  declarar  que.no  intentaré  tratar  el  tema  en  su  totalidad  sino
solamente  en  función  de  lo  que  tengo  que  decir  acerca  de  él,  de  lo  que  es
timo  ser  particularmente  importante,  incluso  original

En  primer  lugar,  me  parece  que  la  expresión  tTpalses  en  vías
de  desarrollot’  debe  ser  aclarada  7No  hay  que  reconocer  que  por  ello  se
entiende  paises  que  sehanfija.do’como  objetivo  realizar  un  modelo  basado
en  la  industrialización  y  centrado  en  lás  ciudades?  Esto  es  tan  cierto  que
uno  de  los  problemas  acuciantes  de  todos  los  paises  en  vías  de  desarrollo
es  el  exodo  rural  que  lleva  a  la  constitución  de  villalatas  gigantes  alrede
dor  de  lás  capitales.  Se  ve  muy  bien  lo  que  el  espacio  ha  aportado  ya  a
las  grandes  ciudades  del  Tercer  Mundo  lo  mismo  que  a  las  del  resto  del
mundo:  redes  Intelsat  internacionaleá  o  interurbanas  nacionales.  Pero  lo
que  no  es  chocante  en  los  Estados  Unidos  o  en  Europa,  dada  la  generaliza
con  de  los  equipos  convencionales  de  telecomunicaciones,  etc  ,  y  la  enor
midad  de  las  poblaciones  urbanas  con  relacion  a  las  rurales,  lo  es  en  Afri
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ca,  en  Asia,  en  América  del  Sur  donde  la  agricultura  sigue  siendo  un  re
curso  dominante  y  donde  la  población  rural  -en  diversos  grados  segÚn  los
continentes-  sigue  siendo  ampliamente  mayoritaria.  De  ahí  el  interés  de
examinar  lo  que  el  espacio  aporta  o  puede  aportar,  al  margen  del  desarrn
lb  iridustrial1a  los  campesinos,  bien  para  ayudarlos  a  progresar  económi
camente  y  a  mejorar  sus  condiciones  de  vida,  bien  para  aportarles  dis
tracción  y  cultura.

Vamos  a  tratar  de  mostrar  que  tal  perspectiva,  que  puede  pa
recer  una  utopía  estilo  Rousseau  en  la  hora  actual,  va  a  adquirir  una  pro
babilidad  de  realización  creciente  con  el  perfeccionamiento  rápido  de  las
tecnologías  espaciales.  Para  conseguirlo  sólo  me  fijaré  en  las  dos  apli
‘baciones  que  me  parecen  más  prometedoras  a  corto  plazo,  a  saber:  las
telecomunicaciones  en  su  amplio  sentido  y  la  teledetección,,  e  intentaré
tratar  en  cada  caso  de  la  situación  actual  y  de  las  perspectivas  de  mejora
de  la  condición  de  los  campesinos  más  desheredados  y  marginados  que  ha
cen  entrever  hoy  día  los  adelantos  de  una  de  las  tecnologías  más  avanza
das,  más  “lujosas’t  de  la  época.

Telecomunicaciones:

Entenderemos  por  telecomunicaciones  tanto  los  enlaces  de  te
lecomunicaciones  propiamente  dichos  (teléfono,  telex,  telégrafo,  etc.,)
como  la  distribución  y  la  difusión  directa  de  la  televisión.

Actualmente,  las  infraestructuras  de  telecomunicaciones  en
los  paises  del  Tercer  Mundo  son  en  general  muy  insuficientes,  tanto  por
que  sólo  están  establecidas  entre  ciudades  de  cierta  importancia  ,  como,
porque,  entre  dichas  ciudades,  los  medios  de  transmisión  están  saturadc

Los  enlaces  regionales,  entre  paises  vecinos,  son  a  menudo  muy  lentos
y  aleatorios.  En  Africa,  para  comunicar  de  un  pais  a  otro,  hay  que  pa
sar  a  menudo  por  la  antigua  metrópoli  europea.

Los  enlaces  de  telecomunicaciones  espaciales  introducidos  en
forma’  creciente  desde  1965  a  peñas  si  han  cambiado  este  cuadro  porque
se  han  reducido  esencialmente  a  la  instalación  de  grandes  estaciones  In
telsat  del  estándar  “A”  (alrededor  de  30  metros  de  diámetro)  cerca  de
las  capitales.  Este  desarrollo  ha  permitido  mejorar  en  forma  decisiva
los  enlaces  internacionales,  particularmente  intercontinentales.  Curio  -

samente,  hasta  una  época  muy  reciente,  los  enlaces  entre  paises  vecinos
no  se  han  beneficiado’siempre  de  ello:  hacía  falta  todavía,  hace  menos  de



dos:  años.,  una  demora  de  horas  .-r  volver  a  pasar  por  París-  ..para  telefó  -

near  de  Dakar  a’Yaundé,  ciudades  ambas  equipadas  con  estaciones  Intel
sat.  ..  ‘  .  .

Ladecisión  recientemente  tomada  por.  la  organización  Intelsat
de  aceptar  en  sus  redes  estaciones  del  estándar  llamado  “B  (de  un  diáme
tro;’de  alrededor  de,  12-14  metros.),  con.una  capacidad  menor  que  el  están
dar  HAn pero  de  un  precio  muy,  inferior,  hafl.ev.adoa  instalar  tales  es,tacio
n.es  no,,sólo  en  ‘las  capitales  sino  también  en  las  grandes  ciudades.  .‘  Nada
de  todo  esto,,  evidentemente,  afecta  sensiblemente  al  campo.

Aliado  de  los  enlaces  internacionales,  la  organización:  Inteisat
o,frece.desde  hace  unos.  años  e.n.aiquiler..contestadores  que.los.  paises  inte
resados  pueden  utilizar  con  fines  domsti,cos”,.  es. decir,  :en  e,l  piano  na.-.
cional.  .  Actualmente  unos  quince  paises  (1)  deI.Tercer  Mundo:  han  alquila
do  ya  tales.  contestadores  (por,un  millón  de  $ por  año  sin  garantía  de  ser
vicio)  y  losempleanbi’en  para  asegurar  enlaces,de  telecomunicaciones,  -

bien  para  di.s.tribuirprogramas  de  televisión..  .  .‘  .  .,  .  .

-.  .  Las  estacioe’s  e  tie.rra.implicadas  son  del.estándar,’t1BMo-li-
geramente  supei”ior-  si  han  de.  combinar,  las  dos  misiones,  corno  es  general
mente  el  caso.  Tales  sistemas  constituyen  un  sustitutivo.de  los  haces
hertzianosde  media  o  gran  capacidad.  Pueden  ser  instalados  mucho  más
rápidamente.que  éstos  pero  siguen.siendo  esencialmenteun  medio  de..enla
ce  entre  los.centros  importantes.:.  Los  campos  sólo  son  alcanzados  si  se
tab’lecen.redes  terrestres  ramificadas.de  conexión:.con  esas  .estáciones,
lo.  que.  sigue  siendo  todavía  excepcional  en’rnateria  de  telecomunicaciones.
En  cambio,  el  acoplamiento  de  emisoras  terrestres  de  televisión  a  las

estaciones  en  cuestión  permite  difundir  los  programas  en  un  radio  de  30  a
.50  .kms..,  y.alcanzar.  pobia.ciones.rurales  muy.  numerosas.

La  rentabilidad  del  sistema  depende  generalmente  del  número
de  estacionesque  se. prevé..  y  por  lo  tanto  implica  ‘a paises  bastante  gran-
des  (Zaire,  Argelia,  por.  ejemplo.)  o  el  reparto’de’un:contestador  entre.va
nos  paises.  ..    ,.  .  .  ,.    .,  .  .     .  .  .  .  ..  ,.

Desde  ahora,  ciertós  sistemas  concebidos  más  específicamen
te’  ‘para  fines  interiores  que.los.de  .Intelsat  inician  una  revolución  interesai
te  hacia.las  redes  delfutur.o  que  cubran.tanto  el  campo  como  las  ciudades
El,  sistema  indonésico  Palap.a  es  -al  menos  teóricamente-  un  buen  ejemplo

de  ello.  Los.. satélites  equipados  con, antenas  directivas  permiten  una  co
bertura,  del  conjuntode  las’  islas  con  una  densidad  de  flujo  muy  súperior  a
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la  de  los  satélites  actuales  de  Intelsat.  Por  ello  es  posible  utilizar  estacio
nes  mucho  más  pequeñas.  (hasta  4,  5  m.  de  diámetro  para  la  televisión  y  3
m.  para  la  telefonía)  que  son  también  mucho  más  baratas  y  que  se  pueden
desplegar  en  gran  número,  lo  que  permite  tener  mucho  más  en  cuenta  las
necesidades  locales,  el  reparto  de  las  poblaciones  y  sus  características  par
ticulares.  Este  último  punto  cobra  toda  su  importancia  en  lo  qúe  se  refie
re  a  la  televisión  cuyo  impacto  político,  educativo,  y  de  distracción  estará
siempre  en  función  de  la  adaptación  del  programa  a  los  destinatarios  (pro
blema  de  las  lenguas  y  elección  de  los  temas  de  emisión,  etc.).  Para  Afri
ca,  donde  la  diversidad  étnica  de  las  poblaciones  es  muy  grande,  Eurospace
había  concebido  un  proyecto  llamado  Esope  111  basado  en  la  utilización  del
Symphonie  -cuyas,  características  son  muy  próximas  a  las  del  Palapa-  para
la  distribución  deprogramas  hechos  y  emitidos  a  partir  de  la  capital  de  un
país  hacia  pequeñas  estaciones  de  recepción  provincialés.  Estaba  previsto
asociar  a  cada  una  de  estas  estaciones  un  pequeño  estudio  de  producción
con  fines  locales.  Se  disponía  así  de  un  sistema  que  combinaba  centraliza
ción  y  descentralización  en  forma  muy  flexible.  Este  proyecto,  que  ha  lle
vado  a  estudios  y  a  experimentos  muy  adelantados  en  Togo  y  sobre  todo  en
Camerún,  no  ha  sido  tadavía  realizado  en  forma  operacional.  Sin  duda,  la
consideración  de  las  consecuencias  políticas  de  una  producción  descentrali
zada,  por  muy  limitada  (y  tentadora)  que  sea,  ha  contribuído  en  gran  medi
da,  con  otros  factores  como  la  incertidumbre  acerca  de  las  condiciones  de
utilización  del  5,  mphonie  y  sus  sucesores,  a.hacer  titubear  a  los  responsa.
bles  africanos.  Su1  embargo,  el  proyecto  conserva  su  actualidad  y  su  atra
tivo  y  podrá  conocer.  mejor  suerte  con  satélites  distintos  del  Symphonie.
Los  satélites  europeos  derivados  del  proyecto  OTS  de  la  Agencia  espacial
europea  (ECS,  Regiosat,  por  ejemplo)  podrían  fácilmente  cumplireste  tipo
de  misión.

En  la  hora  actual,  la  utilización  de  los  sistemas  que  acaban  de
ser  considerados  está  limitada  por  varios  factores.  Por  lo  que  se  refiere
a  Intelsat,  la  organización  sólo  puede  brindar  para  fines  de  utilización  nacio
nalla  capacidad  de  reserva  desus  redes  internacionales.  Esta  capacidad
es  forzosamente  limitada;  por  otra  parte,  los  satélites  utilizados  tienen  muy
amplias  coberturas  que  se  solapan:  es  fácil  de  este  modo  encontrar  una  ca
pacidad  de  socorro  en  caso  de  fallo  de  uno  de  ellos,  pero  la  extensión  de  la
cobertura  se  obtiene  con  detrimento  de  la  densidad  de  flujo,  lo  que  explica
la  necesidad  de  estaciones  relativamente  grandes  del  estándar  ‘tA”  o
Sólo  cabe  esperar  pocos  cambios  en  este  terreno  antes  del  advenimiento  de
la  generación  de  los  satélites  Intelsat  VI,  hacia  1983.  Y  cabe  preguntarse
si  los  paises  que  más  contribuyen  al  presupuesto  de  Intelsat  aceptarían  una
nueva  política  de  inversiones  que  les  pediría  esfuerzos  suplementarios  y  be
nef’iciaría  esencialmente  a  los  paises  del  Tercer  Mundo.
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Pór  otra  parte,  los  sistemas  nacionales  del  tipo  de  Palapa,  que
permiten  una  mejor  cobertura  del  campo,  son  caros:  sólo  podrían  ser  justi
ficados  económicamente  por  la  instalación  de  un  gran  número  de  estaciones
en  tierra  y  por  untráficoimportante.  No  es  seguro  que  estas  condiciones
se  cumplan  todavía  en  Indonesia  donde  no  parece  que  la  instalación  de  las
redes  complementarias  terrestreshaya  seguido  siempre  el  despliegue  de
las  estaciones  en  tierra  que  aún  son  cuantitativamente  insuficientes.  Ello
no  impide  que  muchos  paises  en  vías  de  desarrollo  piensen  seriamente  en
seguir  el  ejemplo  de  Indonesia,  » si  bien  mediante  la  creación  de  sistemas
nacionales  que  puedan  llevar  al  alquiler  de  una  parte  de  la  capacidad  a  los
paises  vecinos  (proyecto  Satcoi  de  Colombia,  por  ejemplo),  bien  mediante
el  establecimiento  de  sistemas  regionales,  concebidos,  financiados,  admi
nistrados  y  explotados  en  común  por  varios  paises:  es  el  caso  de  Arabsat  
para  los paises de la Liga Arabe, de Condor para los paises andinos, de
un  probable  sistema  ASEAN  en  el  Sureste  asiáticoEn  la  mayor  parte
de  los  casos,  el  enfoque  regional  parece  mejor  fundado  económicamente
que  el  enfóque  nacional,  pero  está  obstáculi»zado  por  la  dificultad  y  la  lenti
tud  de  decisión  en  cuanto  varios  paises  están  implicados.

?Qué  soluciones  técnicas,  qué  marcos  de  realización,  qué  mo
delos  de  financiación  van  elegir  los  paises  o  grupos  de  paises  del  Tercer
Mundo  dispuestos  a  emprender  la  explotación  de  las  redes  espaciales?
?Qué  tendencias se pueden despejar desde ahora, que hgan  esperar una
mejor  participación  de  las  poblaciones  rurales  desheredadas  en  los  benefi
c  ios  del  espaóio?

Ahora  es  posible  contestar  afirmativamente  a  esta  última  pre
gunta  bajo  ciertas  condiciones.

En  primer  lugar,  se  comprueba  una  tendencia  a  la  realización
de  satélites  pesados  mucho  más  potentes  qué  los  satélites  comerciales  ac
tuales.  El  proyecto  H/Sat  dela»Ageñciá  espacial  europea  debe  llevar  a  la
realización  de  satélites  de  este  tipo.  Con  estos  satélites  se  podrá  conside
rar,  además  de  las  misiones  ya  descritás,  dos  núevas  misiones  muy  im
portantes  y  que  se  refieren  directamente  al  tema  que  nos  ocupa.  Para  em
pezar,  la  telefonía  rural  se  hará  posible  mediante  la  utilizaci6n  de  peque
ñas  antenas  de  1, 80  m.,  que  se  podrán  montar  eñ  cabinas  telefonicas  inde
pendientes  de  líneaé  telefónica  y  eléctrica  y  que  podrán  ser  transportadas
e  instaladas  en  las  aldeas  más  apartadas,  permitiendo,  por  automático,  la
llamada  del  médico,  una  petición  de  intervención  rápida  contra  los  insectos
un  encargo  de  pieza  para  una  reparación  urgente,  una  información  acerca
de  los  daños  causados  por  las  lluvias,  etc.  El  balance  económico  de  tal
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sistema  muestra  no  que  sea  rentable  -porque  no  se  puede  actualmente  ci
frar  la  rentabilidad  de  las  telecomunicaciones  ni  siquiera  su  influencia  en
el  desarrollo  (2)-  sino  que  es  mucho  más  barató  que  una  red  terrestre  clá
sica  y  llega  a  precios  medios  por  comunicación  del  orden  de  los  de  las  co
municaciones  urbanas  en  Europa.  La  otra  nueva  misión  es  la  difusión  di
recta  de  la  televisión  que  es  la  única  que  permite  la  cobertura  total  de  la
población  y  del  territorio  del  país.  El  dispositivo  utiliza  una  antena  de  1
m,,  de  diámetro  fácil  de  instalar  en  todas  partes.  El  coste  del  dispositi
vo  de  recepción  es  del  orden  del  de  un  televisor  en  blanco  y  negro.  Hay
que  reconocer  que  estos  costes  siguen  siendo  elevados  para  paises  del  Ter
cer  Mundo,  pero  una  recepÇión  colectiva  será  siempre  posible  y,  al  repar
tir  la  carga,  la  hará  soportable  para  todos.  No  obstante,  el  coste  del  re
ceptor  de  televisón  directa  es  elevado,  alrededor  de  7  a  8  millones  de  $a
nuales,  y  el  sistema  sólo  será  ventajoso  si  el  número  de  puntos  de  recep
ción  es  muy  elevado  (del  orden  de  varios  centenares  de  miles),  llevando  a
un  coste  suficientemente  bajo  por  teleespectador.  La.  difusión  de  los  pro
gramas  comunes  a  varios  paises  puede  plantear  problemas  políticos  (aun
que  en  este  asunto  se  suele,  equivocadamente,  retroceder  ante  las  apanen
cias)  y  el  sistema  sólo  tendrá  probabilidades  de  realización  en  paises  sufi
cientemente  grandes  con  población  importante....,  y  difícilmente  accesi
bles  mediante  haces  hertzianos.  El  sistema  es  rígido,  ya  que  apenas  se
rá  posible  modular  los  programas  en  función  de  las  situaciones  étnicas  cu
ya  importancia  s  tan  crucial  en  los  paises  del  Tercer  Mundo;  ? pero  será
esto  verdaderamei..e  un  inconveniente  a  los  ojos  responsables  de  los  cua
les  algunos,  como  se  ha  indicado  anteriormente,  han  desconfiado  de  Esope
precisamente  a  causa  de  las  posibilidades  de  descentralización  en  la  pro
•ducción  de  los  programas  que  el  proyçcto  establecía,  responsables  que  se
acomodarían  tal  vez  muy  bien  a  un  sistema  tan  centralizado  como  lo  es  la
televisión  directa?

En  todo  caso,  se  impone  una  primera  conclusión  al  término  de
estas  reflexiones  acerca  de  las  telecomunicaciones  espaciales:  el  desarro
lb  de  las  tecnologías  va  dentro  de  unos  aflos  -a  más  tardar  hacia  1983-  a
dar  los  medios  técnicos  para  instalar  el  teléfono  y  la  televisión  en  todas
las  aldeas  del  TercerMundo.  Al  mismo  tiempo  se  ha  visto  que  estos  de
sarrollos  iban  acompafiados  por  un  crecimiento  constante  de  la  masa,  de
la  capacidad  y  del  coste  en  valor  absoluto  de  los  satélites,  de  modo  que,  
el  caso  en  que  las  cortapisas  que  afectan  la  expansión  de  los  sistemas  udo
mésticos”  de  Intelsat  no  fueran  trastornadas  por  una  planificación  radical
mente  nueva,  la  única  oportunidad  de  concretar  las  nuevas  posibilidades
técnicas  ya  evocadas  residiría  en  la  creaci6n  de  una  nueva  organizaci6n
capaz  de  comprar  los  grandes  satélites  en  cuestión  y  de  alquilar  su  capa-
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cidad  con  fines  ttdomésticoslt  a  todos  los  paises  interesados  (3).  Una  orga
nización  que,  sobre  todo  si  tiene  el  carácter  de  una  sociedad  comercial,
podrá  ofrecer  el  mecanismo  de  toma  de  decisión  cuya  falta  obstacúliza  en
forma  tan  decisiva  los  proyectos  regionales  con  relacióñ  a  los  proyectos
“domésticos”.

Teledetección:

Entramos  aquí  en  un  terreno  sin  duda  prometedor,  pero  mucho
ménos  concreto,  mticho  menos  fácil  de  definir  en  términos  de  servicios  o
de  evaluar,  en  dinero,  que  el  de  las  telecomunicaciones.

Sin  embargo.  el  interés  de  Africa  por  las  técnicas  de  teledetec
ción  y,  én  particular,  las  técnicas  espaciales  de  teledetección,  se  han  tra
ducido  en-decisiones  oficiales.  Ya  en  1975,  la  Conferencia  de  los  minis
tros  de  la  ECA  (Comisión  Económica  para  Africa,  en  Adis  Abeba)  recomal
daba  el  establecimiento  de  centros  regionales  de  recepción  y  de  tratamien
to  de  datos  de  teledetección  recibidos  de  los  satélites  americanos..  En  la
práctica,  esta  resolución  se  traduce  en  la  transformación  en  centro  de  re
cepción  y  de  tratamiento  de  datos  (Landsat)  de  la  antigua  estación  de  segui
miéntó  del  CNES  en  Uadadugu  y  en  unproyecto  tendente  a  la  construcción
de  un. segundo  centro  en  Kinshasa.  :

-Los  principales  beneficios  que  se  espera  de  la  teledetección  se
refieren  a  los  problemas  de  puesta  en  valor  de  los  territorios.  Entre  las
explotaciones  más  a  menudo  mencionadas  cabe  citar:

-  la  vigilancia  regular  de  los  bosques,  de  las  savanas  y  de  las  zonas  a
grícolas.

-  la  predicción  de  los  recursos  agrícolas  y  forrajeros.

-  la  gestión  de  los  recursos  hidráulicos

-  la  vigilancia  de  las,  zonas  costeras  (salinidad  del  suelo,  polución.  marf
tima).                                       ,•

Conviene  observar  no  obstante  que,  en  el  porvenir  inmediato,
podrían  ser  las  técnicas  nó  espaciales  de  teledetección  las  que  desempeña
ranel  papel  más  determinante.                     .,

En  muchos  casos,  en  efecto,  la  resolución  de  las  irnagenes  -

captadas  por  los  satélites  es  insuficiente  (por  ejemplo  cuando  ée  trata  de
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contar  los  rebaños  o  de  evaluar  en  forma  segura  ciertas  cosechas),  en  o
tros  casos,  la  presencia  frecuente  decapas  de  nube.s  perjudica  la  eficacia
de  las  tomas  de  vistas  espaciales  El  avión  o los  globos,  o  también  los
captadóres  terrestres  que,  por  otra  parte  son  más  fáciles  de  emplear  y
sin  necesidad  de  negociaciones  internacionales  delicadas,  suponen  enton
ces  los  medios  más  indicados.

En  todo  caso,  el  problema  que  parece  más  delicado  de  resol
ver  para  los  africanos  en  materia  de  teledetección,  en  lo  inmediato,  es  el
de  la  formación  de  personal.  La  explótáción  de  los  datos  recogidos  -y  en
particular  de  los  datós  núméricos  recibidos  de  los  satélites-  requiere  el
empleo  de  medios  informáticos’  considerables,  pero  sobre  todo  la  reunión
de  equipos  de  expertos  especializados  .  La  formación  de  personal  africa
no  especializado  en  la  éxplotación  de  los  datos  de  teledetección  constituye
•por  lo  tánto.:la  clave  dé  todo  desarrollo  de  la  ütilización  de  estas  técnicas
en’el  continente..  Los  responsablés  son  muy  conscientes  de  ello:  un  cen
tro  de  formación  está  en  vías  de  creación  en  Iiagadugu.  y  se  llevan  a  cabo
múltiples  acciones  parciales  porlos  distintos  paises  en  el  marco  de  los
acuerdos  de  cboperación  bilateralés.  .  .  .  ..  .,.

Enel  plaño  de  los  sistemas,  en;Europa,  el  satélite  Spot  está
actualniente•desarroflado  por  el  CNES.  Permitirá  hacer  frente  a  ciertas
labores  de  teledetección  antes  citadas.  .  Además,  el  satélite  Meteosat  de
la  Agencia  espacial  europea  actualmente  en  servicio  puede  ser  utilizado

•  para  ciertas  tomás  de  vistas   para  la  captación  y  trañsmisión  de  datos  a

partir  de  plataformas  terrestres  o  marítimas.

Al  término  de  este  artículo,  creemos  haber  aportado  algunos
elementos  de  información  que  permitan  ver  con  un  poco  más  de  claridad
lasperspectivas  de  realización  de  los  sistemas  espaciales  utilitarios  ca
paces  de  ser  beneficiosos  pára  las  masas  rurales  del  Tercer  Mundo  y  la.s
cortapisas  que.  pueden  afectarlas.  Ya  s.e  trate  de  telecomunicaciones  ode
teledetección,  la  escasez  de  los  medios  de  financiación  en  el  Tercer  Mun
do,  cómbinada  con  la  dificultad  de  establécer  tratados  de  cooperación  en
tre  varios  paises,  parece  alentar  la  creación  de  una  organización  capaz  de
estructurarse  -o  de  descentralizarse-  en  el  plano  regional,  que  esté  abier
ta.  ‘a todos  los  paises  interesados  y  qüe  pueda  acoger  capitales  privados  o
extranjeros  a  la  región:  No  se  ha  acabado  de  hablar  de  ello  ni  de  oir  gri
tos  de  lesa  majestad,  pero  pienso  que,  dentro  dé  tál  organización;  los  pai
ses  del  Tercer  Mundo  y  especialmente  sus  campos  no  se  beneficiarán  nun.
ca  plenamente  de  todos  los  nue’os  servicios  qúe  el  espacio  está  en  condi
ciones  de  aportarles  mañana..  .  .  •  .•  .  .•.  •
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NOTAS

1.  -  Argelia,  Arabia  Saudita,  Brasil,  Chile,  Colombia,  la  India,  Malasia,
Nigeria,  Omán,  Uganda,  Perú,  Zaire,  etc.

2.  -  Sin  embargo,  se  realiza  actualmente  un  estudio  sobre  este  tema,  en
el  que  participa  Eurospace.

3.  -  Se  realiza  actualmente  un  estudio  llamado  ItSpacecomht  acerca  de  este
tema  por  Eurospace,  con  el  apoyo  de  la  Agencia  espacial  europea.
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